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PARTE  OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

DECRETOS.

Teniendo en consideración loe servicios y cir­
cunstancias del brigadier D. Valeriano Weyler 
y Nicolau, y muy especialmente los quo prestó 
combatiendo, á los insurrectos de la isla de Cu­
ba en la acción de Santa Rita, ocurrida en el 
mes de Agosto de 1871, el Gobierno dc la Re­
pública ha tenido á bien concederle la gran 
cruz del mérito militar de la designada para 
premiar servicios de guerra.

—El Gobierno de la República ha tenido á 
bien disponer cese en el cargo de inspector ge­
neral del cuerpo de carabineros, el teniente ge­
neral D. Narciso de Ameller y de Cabrera, pro­
poniéndose utilizar sus servicios oportuna­
mente.

—El Gobierno de la República ha tenido á 
bien nombrar inspector general dcl cuerpo dc 
carabineros al teniente general D. Juan. Acosta 
y Muñoz.

Madrid diez de Setiembre de, mil ochocien­
tos setenta y  tres.— El presidente dpi Gobierno 
de la República.—Emilio Castelar.— El minis­
tro de la Guerra, José Sánchez Bregua.

MINISTERIO DE FOMENTO.

DECRETO.

Presentado á l.as Córtes Con.stituyentes por el 
Gobierno do la República el proyecto de ley re­
formando la Organización actual de los estu­
dios de la segunda enseñanza v de las faculta­
des de Filosofía y Letras y de Ciencias exactas, 
físicas y naturales, y no ré^ioitienJo la premu­
ra del tiempo y la proximidad del curso acadé­
mico plantear las reformas contenidas en los 
decretos de '2 y 3 de Junio del presente año, re­
lativos á los mismos estudios á que. se refiere el 
mencionado proyecto de ley, el Gobierno de la 
República, de acuerdo oon lo propuesto por el 
ministro do Fomento, ha tenido á bien decretar 
lo siguiente:

Artículo único. Se declara en suspenso la 
ejecución de los decretos dc 2 y 3 de Junio Jel 
presente año, por los cuales se dió nueva orga­
nización á lo.s estudios de Ta segunda enseñan­
za y á las -facultades dc Filosofía y Letras y 
Ciencias exactas , físicas y naturales, conti­
nuando vigente la legislación anterior á estos 
decretos durante el próximo año académico.

Madrid diez de Setiembre de mil ochocientos 
setenta y tres.—El presidente del Gobierno de 
la República, Emilio Castelar.—El mini.stro dc 
Fomento, Joaquin Gil Berges.

ASAMBLEA REPUBLICANA.
Extracto de la sesión celebrada el dia 10 de Se­

tiembre de 1873.
Se abre la .sesión á las tres y inedia.
Se lee y aprueba el acta.
El Sr. Salmerón ocupa la presidencia.
Este, en un breve discur.so de gracia.*, decla­

ró que para salvar la República y la libertad no 
había, en su concepto, otra política que la que 
representa el ministerio actual, y exhortó á la 
Camara para que le apoyase.

El Sr. Morayta apoyó una proposición para 
que se admitan en pago del empréstito los cu­
pones anteriores al semestre último.

El Sr. Benitez de Lugo apoyó una proposi­
ción de no hé lugar á deliberar, que retiró des­
pues.

Abierta discusión sobre la del señor Moraita, 
usó de la palabra el Sr. Carvajal, osponiendo al­
gunas consideraciones para demo.strar los fun­
damentos eu que se apoyó para preferir los cu­
pones del último semestre.

El Sr. Pinedo habló para alusione.s, manife.s- 
-tándose sentido de que el ministro de Hacien­
da digeseque algunos diputados votaron la pro- 
posieiou del Sr. Benitez de Lu^o sin saber lo 
que se hacian; que en cuanto a él lo hizo para 
que se abriese un ámplio debatey se aclarase lo 
que, según han dicho algunos periódicos, no 
eran punto.; negros, sino los lagos de betún de 
Gerónimo Paturot.

El Sr. Gasalduero habló para alusiones, ma­
nifestando que la minoría, al dar ayer .su voto, 
obró en conciencia, y si ol ministro se encuen­
tra hoy en situación difícil, lo debs á sus 
amigos.

El Sr. Isabal manifestó que no deben esta­
blecerse privilegios en favor de determinadas 
clases, y que no votó la proposición del Sr. Be­
nitez dé Lugo.

El Sr. Romero Robledo tomó parte en el de­
bate, explicando también su voto favorable á 
dicha preposición.

Rectificaron varios diputados, y ol Sr. García 
Romero consumid turno en contra de la propo­
sición del Sr. Morayta, siendo al fin aprobada.

Concluyo diciendo que votaré la proposición 
del Sr. Morayta, porque viene á decir que la ley 
se interprete" como yo deseaba.

El Sr. García Romero habló dospues para 
alusiones personales.

Sin más debate fué aprobada la proposición 
del Sr. Morayta.

Leyóse otra del Sr. López Santiso pidiendo 
que el Gobierno dé más ámplias explicaciones 
que las que ayer oyó la Cámara acerca dc los 
sucesos déla madrugada de ayer.

La apoyó el mismo Sr. Santiso.
El señor ministro de la GOBERNACION: La 

impaciencia de algunos señores diputados fué 
causa de que ayer uo pudiera dar explicaciones 
sobre los sucesos á que se ha referido el Sr. San­
tiso, Mrque cuando vine ayer tarde se habia 
ya hablado de este asunto, y no creí que mere­
cía la pena de ocupar nuevamente la atención 
del Congreso con un hecho que desde luego no 
dudo en calificar de baladi.

Me encontraba en el ministerio de la Gober­
nación con algunos am igos, cuando fueron á 
avisarme de que habia algún movimiento de 
fuerzas en Madrid, y valiéndome de aquellos 
amigos , les dije que procurasen enterarse de 
lo que ocurria, y en efecto salieron á ver qué 
sucedía.

Como una de las primeras medidas, llamé al 
señor niinistro de la Guerra, al gobernador y al 
director de la Guardia civil. El gobernador de

la provincia acudió inmediatamente; me habló 
de una vasta conspiración carlista en Madrid, 
del levantamiento de una partida en el camino 
de Carabanchel, y de las medidas que habia 
tomado, ó las cuales presté mi asentimiento.

Cuando tuvieron la bondad de ir los señores 
ministros de la Guerra y director de la Guardia 
civil, les manifestó lo q̂ ue el gobernador de la 
provincia me habia indicado, y convinieron en 
que no habia motivo para la alarma. No hubo, 
pues, sino que el gobernador, procediendo con 
gran cautela, no quiso dar ¿onocimiento dc su 
plan hasta eí momento de desarrollarlo.

El gobernador fué á ejecutar su plan; pero 
como habia alguna alarma, y por .«i acaso el
a.sunto era tan grave como ¿1 gobernador me 
habia manifestado, dije al director de la Guar­
dia civil que fuera á ver al gobernador, y fué 
en efecto á la puerta dc Toledo.

Me dijeron algunos que podia ocurrir algún 
disgu.sto entre la Guardia civil y el gobernador 
de la provincia; y como creia q̂ ue era un c.-iso 
que debía resolver por mí, fui al puente dc To­
ledo, y cuando yo llegué se habia ya marchado , 
rol gobernador, y el director de la Guardia c iv il ' 
había acordado que se retirasen las fuerzas á 
los cuarteles por no .sor necesarias.

Se reunieron algunos señores ministros en el 
ministerio, y el gobernador fué inmediatamen­
te al Consejo, dió cuenta de lo ocurrido, y el 
Couseio se convenció de que el gobernador, lle­
vado de un gran celo, haoia tomado las medi­
das que creyó necesarias para batir á los insur­
rectos y para que el plan no trascendiera al in­
terior lie la poblaaion.

Vea, pues, el Sr. Santiso «¡ue no ha habido 
nada de arre.sto del gobernador; que no ha ha­
bido nada ni de conspiración radical, ni de cosa 
larecida á lo ocurrido el 23 de Abril, y quo no 
la habido Otra cosa sino la noticia recibida por 

cl gobernador, de una conspiración carlista, y 
como eonsecueneia, dcl levantamiento de una 
partida.

Yo oreo que el Sr. Santiso .se ha hecho eco do 
rumores de íjae no debia haberse ocupado su 
señoría, y le ruego que procure enterarse de lo 
sucedido, y se convencerá de que no ha habido 
aquí más conspiración que la eariista, que está 
extendida en toda España, y se manifiesta eu 
unas partes y en otras esta latente.

Respecto a las medidas tomadas por cl go­
bernador civil, est.án perfectamente justifica­
das por ias noticias que recibía: y eu cuanto á 
la Guardia civil, debo decir al Sr. Santiso que 
depende del gobernado», si bien cl director de 
ese cuerpo entiende en lo que se refiere á la or­
ganización militar del mismo; pero) sin embar­
go, pór una atención que es precisa pudo cl 
gobernador de la provincia darle conocimiento 
de que iba á disponer de esa fuerza.

Por últim o, es completamente falso todo 
cuanto ha llegado á noticia dcl Sr. Santiso res­
pecto á ía gravedad de los hechos ocurridos 
ayer, y yo vuelvo á rogar á S. S. que tome an­
tecedentes y verá quo los referidos por mí son 
exactos. Y concluyo, rogándole que retire la 
proposición, supuesto que ha conseguido su ob­
jeto, que era el que el Gobierno diera explica­
ciones.

El Sr. López Santiso rectifica.
Kl Sr. Becerra aprovecha la alusión del se­

ñor Santiso para defender ausentes diciendo 
que en la pi.aza de Toros no hubo ni conspira­
ción ni conjuración, y que así lo han declarado
lo.s tribunales.

El Sr. SOCIAS: No es exacto que yo hajra de­
tenido al señor gobernador de la provincia de 
Madrid; y debo empezar por rectificar e»ta 
apreciación dcl Sr. Santiso.

En cuanto á la órden que me dió á mí el se­
ñor ministro de la Goberuacion, no fué para 
qne yo me pu.siera de acuerdo con el Sr. Hidal­
go, s"ino para que trajera las tropas á Madrid; 
sin duda, ó yo entendí mal, ó S. S. no recuerda 
bien lo que me dijo.

Respecto á darme aviso de lo que mandaba 
el señor gobernador de Madrid a la Guardia ci­
vil, no tenia para qué hacerlo, porque no es 
reglamentario; pero bueno .sera que conste que 
eí gobernador uo dispone más que de la coman­
dancia de la provincia, y  que ahora se han mo-y 
vido má.s tercios que lo* correspondientes á 
esta provincia.

El hecho fué qiie ol señor gobernador do Ma­
drid, sin conocimiento del señor ministro, uo 
sólo sacó la fuerza de la Guardia civil de lo.s 
cuarteles, siuo que dispuso que en otros dos es­
tuvieran preparados para salir cuando fue.se 
una pareja á avisarlos. El objeto, al parecer era 
descubrir ó impedir una conspiración carlista 
de 300 hombres, para lo cual se hizo, que casi 
todas fes fuerzas salieran y estuvieran dispues­
tas las re.stantes. El tercio 14° con au coronel, 
salió dcl barrio de Salamanca y demás cuarte­
les, y se situó escalonado cn el camino de Ca- 
rabauchel. Fué grande mi extrañeza cuando 
recibí el aviso del señor miuistro dc la Gober^ 
nación y pasé con cl Sr. Olías, que me llevó 
este aviso, al cuartel de Salamanca.

Como se me habia anunciado la salida según 
dispone el reglamento, creí, que podria haber 
sucedido lo mismo con las fuerzas de los demás 
cuarteles, y  di órdenes para que de ellos no sa­
liera si no habia salido ya; yéndome despues á 
ver al señor ministro lá Gobernación, quo 
también estaba asombrado de lo ^ue sucedía, y 
que me dijo fuera á ver los demas cuarteles y 
recogiese la Guardia civil que hubiese fuera de 
ellos. En el cuartel del Conde-Duque se habia 
marchado también la fuerza, y lo mismo en el 
del extremo dc la calle de Toledo. Salí al cam­
po, y vimos á la izquierda de 1a puerta fuerza 
de la Guardia civil: me presenté y me di á co­
nocer, y toda ella se fuó retirando á Madrid, 
porque estaba escalonada, sin quo yo supiera 
para qué objeto.

Mandé una pareja de caballería para que vi­
niera el grueso de la fuerza-que estaba al otro 
lado del puente. Esta pareja no pasó de hablar 
con un señor ayudante del cuerpo, y se volvió. 
Esperó algún tiempo, y  viendo que no venia, 
mandé un señor oficial para que en alta voz le 
dijese al jefe de la fuerza, y de modo que lo 
oyese la columna, que de órden del señor mi­
nistro de fe Gobernación, del Gobierno y del 
director general de la Guardia civil, viniera in­
mediatamente á Madrid; y sin embargo, tarda­
ron más de tres cuartos de hora, yo no sé si es­
perando á recoger algunas avanzadas, ó á que 
viniera alguna órden del señor gobernador civil.

El señor PRESIDENTE: Señor diputado, de­
bo recordar á V. S. que habla para una alusión 
personal.

El Sr. SOCIAS: Si se tratara de mi persona, 
no insistiría en hablar; pero sé trata de 1a hon­

ra y del prestigio del cuerpo á cuyo frente es- 
toy, y por eso ruego á S. S. que consulte á la 
Cámara si podré seguir dando estas explica­
ciones.

Prévia la oportuna pregunta, fe Cámara con­
cedió al Sr. Socías la latitud quo habia pedido.

El Sr. SOCIAS: La fuerza volvió en el mejor 
orden, como siempre, y  sin que hubiera el me­
nor asomo de censura que dirigirla. El señor 
coronel habia dejado de dar conocimiento al 
director general de aquel movimiento, no obs­
tante haberle'encargado verbalmente que uo 
dejara de participarme cuanto hiciera; y en un 
cuerpo en que se lleva á tanto rigor la más pe­
queña falta, no podía yo ménos de notarla y de 
preguntarle la causa, y me respondió que no se 
habia acordado, por cuya razón le arresté: en­
tonces quise enterarme de lo que habia pasado, 
por algunos jefes y oficiales; y siento que un 
periódico de Madrid haya dicho una cosa quc 
es de las que pueden subvertir la disciplina; 
dice El Diario Español que yo  me dirigí á los 
sargentos y cabos prescindiendo de los jefes, 
y que esto habia hecho que pidiera su retiro el 
coronel, y que algunos otros jefes y oficiales 
pensaban hacerlo.

Esto no es exacto: yo no acostumbro á ofen­
der á los jefes ni á nadie: he preguntado prime­
ro á los jefes, despues á lo.s oficiales, luego á al­
gunos sargentos y saldados; y después volví á 
preguntar a machos oficiales y tropa, y todo 
ello para adquirir un conocimiento exacto de 
los hechos.

Los oficiales de la guardia civil, todos bene­
méritos y veteranos, son incapaces de proceder 
como el desgraciado Freixá. A la guardia civil 
se debe siu .duda alguua que ei carlismo uo ha­
ya Ajinado aun mayores proporciones. ¡Ojalá se 
aumente la guardia civil, adoptando, el único 
tóedio posible para con.seguirlo y que ha pro­
puesto al Gobierno!

Creo, señores, que he dudo suficientes expli­
caciones, y las dejo al juicio de la Cámara y del 
país, para que vean, así como los Gobiernos, la 
compíeta confianza que pueden tener cn la 
guardia civil, como modelo de lealtad y subor­
dinación.

Kl .señor ministro de la GOBERNACION: 
Duéleme-Riólestar la atención de la Cámara so­
bre este asunto, cuando tantas cuestiones im- 
portantesiiay pendientes; pero es preciso, para 
contestar al séñor general Socías.

El señor general Socías dice que ha venido 
aquí á defender la honra de la guardia civil. 
¿Quién la ha puesto en duda? (El Sr. Socías: A 
hacerme cargo de los rumores.) Esos no se des­
vanecen en este sitio. ■

Su señoría ha intentado darme una lección 
que como miuistro de la Gobernación no acop-. 
to. Yo no necesito que S. S. me diga qué fuer­
zas dependen del gobernador de la provincia y 
cuáles de mí. Ni el señor gobernador ha dis­
puesto de fuerzas que ao estuvieran á sus ófr 
cienes, ni B. 6. os tampoco juez para reso lver 
este punto.

Su señoría ha negado una aseveración mia, 
diciendo que yo le mandé .se presentara en la 
puerta de Toledo y retirara las fuerzas. Un ex­
pediente gubernativo se está formando; por ól 
se verá quién se ha extraviado, y este sufrirá la 
responsabilidad que merezca.

Yo no he defendido en absoluto al señor go­
bernador. He dicho que por un exquisito celóse 
me presentó para darme cuenta de lo que suce­
día y de las medidas que iba á adoptar, todas 
las cuales aprobé, diciéndole que fuera á de­
sempeñar su cometido, y adoptando medidas 
bien contraria.* por cierto á lo que me inspira­
ban algunas personas que se .encontraban á mi 
lado. Yo del señor gobernador civil no dudo, 
porque conozco su lealtad. Creer que estaba en­
vuelto en una conspiración, es no conocerle. {El 
señor Sodas: Yo no he dicho nada de eso.) Yo no 
rae dirijo al señor general Socías.

Una úitima aclaración, aunque aquí no se de­
ben aclarar estos hechos.

Ha supuesto el señor general Socías que era 
considerable la Guardia civil puesta en movi­
miento, y ha hablado del volante que el gober­
nador civil pasó á losje fes . Yo siento uo tener 
alguno en la mano para poder leerlo; pero ase­
guro que en ellos decia el señor gobernador, 
poco más ó ménos, lo siguiente: «Debiendo le­
vantarse en la madrugada de hoy una partida 
do 300 á 400 hombres, preséntese con las fuer­
zas qné crea necesarias en el puente de Toledo.»

No dijo que sacaran todas las fuerzas, que s.a- 
lieran todos los hombres de'la guardia civil, si­
no los que considerasea necesarios. Los jefes 
consideraron que era nece.sario sacar todas las 
fuerzas, y  la prudencia fué de los jefes, no del 
señor gobernador.

Sobre la medida adoptada por S. S.'con un 
coronel, no diré nada, porque no me incumbo.

Conste, pues, que auteanoeho no hubo nada 
de lo que se ha dicho sobre complicidad dcl go­
bernador y ciertos elementos perturbadores dol 
órden público, y  que, por tanto, uo hay dere­
cho á traer aquí otras cuestiones.

El señor presidente del PODER EJ/.CUfíVO 
(Castelar): Señores diputados, en el fondo de la 
cuestión que sc discuto se encuentra la reputa­
ción de un antiguo amigo de todos nosotros, v 
se encuentra también la autoridad del gobe/- 
uador de Madrid; por consecuencia, nadie ex­
trañará que como antiguo republicano y como 
presidente del Poder ejecutivo, tome la palabra 
en este asunto.

Y o , señores diputados, tengo por sistema 
creer poco cn las conspiraciones: y sobre todo, 
creer poco en la ineficacia de las conspiracio­
nes: a.sí es que suelen decirme muchas veces 
que eu tal barrio de Madrid se reúnen los in­
transigentes cou ánimo de asesinarnos á todos; 
yo no lo creo, y luego mi creencia se confirma: 
y  digo muchas veces: «pues si yo lo hubiera 
creido, hubiera tenido seis ú ocho dias de in­
quietud, los cuales he pasado tranquilo:» otros 
días me dicen que tal general que tiene un 
puesto importante no se deja relevar, y se rele­
va sencillamente: otro dia se dice que en tal 
tertulia se amenaza; voy á bu.scar la amenaza, 
y  al contrario, encuentro declaraciones*repu- 
Dlicanas.

Por consecuencia, yo tengo para mí que hoy 
los partidos liberales serian suicidas ó dementes 
si conspiran, y eomo yo no creo en la tendencia 
al suicidio ui en la demencia de nadie, base de 
mi política, no creo que ningún partido liberal 
conspire; no lo creo.

Pero, señores diputados, lo creo mucho ménos 
de antiguos republicanos, amigos nuestros, en 
todo tiempo geles á la república, con una leal­
tad sin ejemplo, y entre los cuales se encuentra

el gobernador de Madrid, 
conspirar el gobernador de Madrid

¿Por quién habia de 
_____________ Madrid? ¿A qué ha­

bia de conspirar el gobernador de Madrid? ¿Con-
________•_____   _1 _ . V . ______ X__ 3-tra quién habia de conspirar el gobernador de 

Madrid? ¿Contra sí mismo? Porque, despues de 
todo, parte integrante es del partido republica­
no, parte del Gohierno que está aquí sentado, 
antiguo y cariñoso amigo nuestro que ha com- 
batiao á nuestro lado, por la libertad, por la de­
mocracia, por 1a república, por 1a que ha pasa­
do grandes y crueles tormentos. Y si dudamos 
de estos enemigos del alma, de estos hermanos 
del corazón, ¿en quién vamos ya á tener con­
fianza en esta tierra de caballeros y de espa­
ñoles?

No; el gobernador de Madrid es incapaz de 
conspirar, ni cuanto hubo 1a otra noche tiene 
vi.so ninguno de conspiración.

Yo no acostumbro como saben los señores di­
putados, á velar: creo que cuando se pasan fes 
noches de claro en claro, sc pason los dias de 
túrbio en turbio, como Secia Cervaqtcs ; y por 
consiguiente, me acuesto temprano.'A las siete 
de la mañana, vinieron á mi casa, me desperta­
ron, me dijeron lo que sucedía, y yo expliqué 
todo por exceso dc preocupación en el goberna­
dor de Madrid; lo expliqué por exceso de celo; 
lo expliqué por exce.so de lealtad, y lo explique 
también ppr un tanto de exceso dc amor propio, 
por ser él quien únicamente ahogará en su cu­
na una sublevación carlista dentro ó á los alre­
dedores de Madrid.

Fué reunido el Consejo de ministros; y antes 
de que el gobernador de Madrid viniera, y des­
pues de haberme dado todos los datos aquellos 
que creian quo h-abia una conspiración, les ex­
plique todo, absolutamente todo, sin e.star el 
gobernador presente, y les dije las causas de las 
singularidades que allí resultaban; pues inme­
diatamente que el gobernador de Madrid vino y 
que expu-so todos los hechos, ¡rara coincidencia! 
inmediatamente cl Consejo de ministros por 
unanimidad convino en que todo .cuanto yo ha­
bia dicho respecto al gobernador do Madrid, to­
do lo habia confirmado él con su palabra y  con 
sus documentos.

¿Y por qué? Porque yo soy antiguo republi- 
cano, y tengo una gran fé en el partido repu­
blicano; conozco á los republicanos, y no puedo 
creer que aquellos que han pasado treinta ó 
cuarenta años de'su vida defendiendo la Repú­
blica y  propagándola, fueran á hacerla una trai-^ 
cion mdigna en la hora que más necesita del 
concurso dc todos los que la han defendido y 
propagado. Por consecuencia, no creo, no .puedo 
creer, cuaudo tantas pruebas de acrisolada leal­
tad tenemos del gobernador de Madrid, y aun­
que todos los hechos le hubieran condenado, 
allá en el fondo de mi conciencia yo habria 
ereido que aquel hombro se habia engañado; 
pero uo que pudiera ser criminal.

Los hechos uo le condenaban: no' procedió 
quizá oon la cautela que debió; no consideró lo 
difícil que es reunir uua partida de 400 carlis­
tas eu. Madrid, dado cl esp íritu  cuUo y  liberal 
de.esta población; aglomeró acaso demasiada 
fuerza para tan pocos enemigos; sc provino mu­
eho ; creyó á los inventores de conspiraciones, 
creyd-.que los que me dicen ánií que me guar­
de, por ejemplo, porque me van a asesinar, cosa 
que no creo ni he creido nunca, tratando ro de 
mi conservación particular, creyó eso; tuvo ne­
cesidad dc impedirlo, de ocurrir al peligro; pro­
cedió con exceso de medios, de celo, ao proce­
dimiento , y quiso aglomerar muchas fuerzas 
para evitar uu golpe. Esto es todo: esto no me­
rece de ninguna manera la censura de la Cá­
mara, y mucho ménos 1a censura del Gobierno.

El Gobieruo ha estudiado el asunto, ha oido 
al gobernador de Madrid, ha visto sus docu­
mentos, lo conoce todo , lo sabe todo , y tiene 
que decir aquí que el gobernador de Madrid es

celo no puede censurarlo nunca un Gobierno 
que .se estime. Por consecuencia, señores dipu­
tados, tened fé como 1a tiene el Gobierno, que 
es el responsable, en la lealtad del gobernador 
do Madrid. Hé dicho.»

El Sr. C,N.S.\LDUERO: Tenia pedida la pala­
bra para dirigir algunas preguntas importan­
tes al Gobierno; pero en vista de lo avanzado 
de la hora, creo que si mrcs posible hacerlas 
hov, podria el señor presidente reservarme la 
palabra para dirigirlas mañana.

El señor PRESIDENTE : Dentro del regla­
mento sabe el Sr. Casalduero que la mesa pue-
d.' autorizar en cualquier otro dia que no sea 
de los destinados á ello, las preguutas que sean 
graves y urgentes; y si las que S. S. piensa di­
rigir tienen ese carácter, se le concederá la pa­
labra oportunamente.

El Sr. CASALDUERO: Aun cuando sean gra­
ves las que tengo que dirigir, no me parece que 
sou de las que puede autorizar la mesa.

El señor PRESIDENTE : Entonces, puede su 
señoría esperar á hacerlas el sábado, que es 
también día de preguntas, ya quo hoy uo se le 
pueda conceder á S. S. la palabra para ello por 
ser pasadas las horas de reglamento.

El Sr. CASALDUERO: Ŝ in embargo, yo te­
nia pedida la palabra oportunamente.

El señor PRESIDENTE:|Para conceder AV. S. 
la palabra seria necesario un acuerdo de la Cá­
mara á fin de quo la sesión se prorogase; a.sí es 
que lo único que puede hacers» es consultar en 
este sentido á la Cámara.

El Sr. CASALDQERO: El reglamento me dá 
derecho para dirigir preguntas los miércoles, y
lo que deseo es que se cumpla, pues las pregún- 

s que tengo que hacer son dcl momento.
El señor PRESIDENTE: Este diálogo no pue­

de ser interminable, señor diputado; cl regla­
mento se ha cumplido, haciendo todo aquello 
que ól previene ántes de entrar en la órden del 
(lia.

Queda terminado este incidente.
El Sr. CASALDUERO: Pido 1a palabra.
El señor PRESIDENTE; No hay palabra.
Orden del dia para mañana; los asuntos pen­

dientes.
El Sr. OLAVE: Tengo pedida 1a palabra hace 

más de una hora.
El Sr. ARMENTIA: Yo también la tengo pe­

dida. (Rumores.)
El señor PRESIDENTE: Orden, señores dipu­

tados; no hay palabra.
El Sr. CASALDUERO: Pido la palabra. (Fuer­

tes rumores.)
El señor PRESIDENTE: Orden, señor diputa­

do. no hay palabra.
El Sr. ARMENTIA; Pido que *e lean dos ar­

tículos del reglamento.
El señor PRESIDENTE: Designe S. S. cuáles 

son los que se han de leer.

El Sr. ARMENTIA: El que se refiere a los 
dias en que se han de hacer las preguntas, y el 
que habla de las horas que se han de invertir en 
la órden del dia.

Se leyeron los artículos 65 y 122 del regla­
mento, y terminada su lectura, dijo

El Sr. ARMENTLá : Con arreglo á uno de .los 
artículos que acabau de leerse, ruego encareci­
damente á la mesa me conceda la palabra para 
dirigir al Gobierno una pregunta que es ur­
gente.

Kl señor PRESIDENTE: La mesa, cumplien­
do con el reglamento y no pudiendo atenerse 
exclusivamente á los artículos que sc han lei­
do, sino debiendo tener en cuenta también 
otros, entre ellos el que so refiere á las proposi­
ciones incidentales, ha tenido que dar cuenta 
de estas, sin poder entrar en la órden del dia, 
porque es absolutamente imposible tener pre­
sente solo un artículo, prescindiendo de los de­
más.

El reglamento prescribe que se dé cuenta de 
las proposicionoe incidentales que se presenten: 
ha habido que cumplir con este precepto, y 
como la proposición de que últimamente so ha 
ocupado la Cámara se habia presentado a fe 
mesa antes de pedir la palabra los señore.s di­
putados ctiyos nombres aparecen en la nota que 
tengo, de aquí que no se les haya podido con­
ceder la palabra, sin que so haya por eso falta­
do ;vl reglamento.

Queda terminado este incidente.
El Sr‘. ARMENTIA: Pido la palabra para ha­

co r una pregunta á la mesa.
El señor PRESIDENTE: Puede hacerla S. 8.
El Sr. ARMENTIA: El reglamento dispone 

quo cuando se hayan de prorogar las sesiones 
se haga la oportima pregunta á la Cámara. Por 
lo tanto, yo ruego a la mesa so sirva hacer fe 
pregunta de si se proroga fe sesión.

Kl señor PRESIDENTE: Por :ilií debió co­
menzar S. S.

Sírvase V. S., señor- secretario, preguntar á 
la Cámara si se proroga la sesión.»

Hecha la pregunta, el acuerdo fué negativo, 
proclamándose así por el .señor secretario Bar­
tolomé y Santamaría, y .surgiendo fuertes ru- 
raorés en los diversos lados de la Cámar.i, entre 
los que se oia la voz de algunos señores diputa­
dos de la izquierda que pedian la votación uo- 
minál.

El Sr. ARMENTIA: Hemos qiedido que la vo­
tación fue.sc nominal.

El señor SECRETARIO Bartolomé y Santa­
maría): Está va proclamada la votación.

Kl señor PÉESIDENTK: Orden del dia para 
mañana.

El Sr. ARMENTIA: Señor presidente, esto es 
un atropello

El señor PRESIDENTE: Orden, señor dipu­
tado.

El Sr. ARMENTIA: Siento mucho que la pre­
sidencia ahogue la voz de la minoría. (Fuertes 
rumores.) Nos hamos levantado siete diputados 
á pedir que fuese nominal. Continúan los lu- 
mores, entre los que se oye alguna voz de la de­
recha de la Cámara que dice no ser exacto lo 
que asegura el orador.)

Kl señor PRESIDENTE: Orden, señores dipu­
tados.

Continúan las voces y rumores con más fuer­
za en uno y otro sentido; el señor presidente 
llamando al órden y agitando repetidas veces
la campanilla; hasta que en medio" de la agita 
cion que habia en la Cámara, dijo 

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para 
mañana: los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.^Eran las siete ymeda.

Uice La Iberia quo se notaba cierto dis­
gusto entre los oficiales dol ejército que se 
hallan de reemjfiazo cn  esta capital, por ha­
ber tenido noticia dn qno se habia dado ó r ­
den para sumariar al general Bassols y  A los 
demás jefes qne forman parte de la com isión 
nombrada en la reunión de Capellanes con 
objeto de representarles cerca del Gobierno. 

Despues añade dicbo periódico:
«Decíase que el fiscal nombrado para iustruiY 

los procedimientos, es un distinguido brigadier 
que hasta hace poco tiempo ha desempeñado 
un cargo de bastante confianza ea una de las 
suprimidas direcciones dc las armas, y qiie  ̂
dada la gravedad de la misión que se le confia, 
ha suplicado que se le dispense de ejercer c()mq 
fiscal en 1a referida sumaria, en atención á li­
garle con los procesados antiguos y estrechos 
vínculos de amistad y comimüerísmo. Nada 
tendría de extraño que siendo exacta, como lo 
es, la noticia, la determinación de .sumariar á 
los militares indicados, diese lugar á una nue­
va complicación para el Gobierno.»

Parece que el teniente coronel Parra, que 
sublevó el regim iento de la Lealtad, anti­
guo dc Iberia, cerca de Chinchilla, fué dete­
nido ayer en el paseo de R ecoletos por de­
signación del coronel Sr. Otal, que vió á 
aquel pasear tranquilamente por dicho sitio, 
siendo conducido á las prisiones militares.

A propósito de la cuestión de artillería, 
dice El Diario Español:

«Los sargentos ascendidos por el general C or-' 
dova quedarían en el cuerpo en concepto de 
prácticos, cerrándose la e.scala; los oficiales de 
infantería y caballería que hoy mandan la arti­
llería volverían á las armas dc que proceden; y 
los jefes y oficiales facultativos se incorporarán 
inmediatamente ú los regimientos y batería* 
que dirigían antes de publicarse el funestísimo 
decreto del tristemente célebre marqués de 
Mendigorría.»

Pero un periódico moderado publica á este 
propósito lo f iguiente:'"

«Según hemos oido, parece que habiendo pe­
dido el general Moriones (que dicho sea de paso 
ha sido nombrado general en jefe del ejército 
del Norte) al ministro de la Guerra, que ya que 
por el momento no podia llevar refuerzo algu­
no á aquellas provincias, que le diese la dota­
ción de oficiales facultativos para las baterías 
alU existentes, le contestó que por el momento 
no podia ser, porque exi.stian algunas dificulta­
des para el inmemato arreglo de la cuestión. 
Como todo se comenta, no falta quien diga qu5 
fe nueva oficialidad y los sargentos de uno ó 
dos regimientos del arma son el obstáculo que 
se opone á la terminación dc este asunto. »

Lo cierto que hay en todo esto es, que el 
ejército está dando un espectáculo nada edi­
ficante, por cierto, con su conducta eminen­
tem ente liberal.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.— Jueves , 11 de Setiembre de 1873.

EL PENSAMIENTO. ESPAÑOL,
l . i

i ' :

'?f

I I I -

I
I

A

t i

i !'?i.

i
h  I

f ^
n
l ,

ll'p

l A

p«»,'

t:'

I
l>: i

M adi'id, 11 de Setiem bre de 1873.

LOS CONSERVADORES LIBERALES.

Dentro del género liberal no bay especio 
tau  num erosa, tau  dañina y tan  m últiplo en 
sus variedades como la  especie conserva­
dora.

Buffon, el g ran  clasificador, se habria  v is­
to  comprometido si hnbiése debido clasificar 
sem ejante raza. ^

Tieno puutos de contacto con el tig re , por 
sn crueldad; con la zorra, por sus gazm oñe­
rías; con el perro, por su desvergüenza: pero 
no se parece al perro on la fidelida'1, ni á la 
zorra en la discreciofí, ni ;.l tig re  en el
valor. ®

P ertenecen á esto grupo los nobles dege­
nerados quo de sr.s m ayores no conservan 
sino un nom bre ya  profanado, los herederos 
do cuaotioaos patrim onios sia caridad ni 
conciencia, los que se han hecho ricos por 
medios más ó ménos secretos quo no se 
m encionan en loa libros de derecho, los qoe 
convirtieron en palacios propios las casas do 
la  relig ión y do los pobres, cuantos han pes­
cado ó esperan pescar próxim am ente e n ‘el 
rio revuelto de la rcvolncion, y , en una pa­
labra, todos los que lim itando el fin de su 
alm a á este m undo no creen ni esperan y se 
esfuerzan por no tem or nada en el otro.

Pero h ay  entre ellos diversos grados ca­
racterizados por m atices apenas perceptibles 
para la  vista más acostum brada. Mirando al 
conservador que blasfema públicam ente de 
Dios y  al que oye Misa con las manos ju m as 
y  la  v ista  baja , nadie creeria  qne fuesen 
anim ales de la m ism a especie; pero forman­
do una escala ordenada de todas las varieda­
des in term edias, so vé que del uno se puede 
pasar al otro siu encontrar n inguna laguna, 
n inguna discontinuidad, conservando todas 
ellas el carác ter general.

Así se explica por qué en un m om ento de 
peligro se ju n tan  todos como lobos de una 
m ism a cam ada, olvidando diferencias acci­
dentales, sin causarse asco, el conservador 
liberal quo no sabe santiguarse y el conser­
vador liberal qae lee la B iblia y lleva á Misa 
su devocionario.

Tal vez cuando les conviene adm iten  en 
su com pañía á alguu católico que cree de 
buena fó cu sus protestas religiosas, mas en 
cesando la necesidad que de él tuv ieton , le 
arrojan coriio trasto  inú til ó como testigo  
impertin-'ijite.

¿No veis lo qne está  socediendo en estos 
dias? Les convenia hace poco á  los conserva­
dores liberales m antenerse á la som bra de la 
Religión, es decir, conservar un Cristo para 
lo que pudiese suceder, y fundaro;! un p e rió ­
dico que á veces do ta l modo hablaba, qne 
quien no lo conociese pudiera tom arlo por 
un celoso rnision'.ro. ¡(lómo so incomodaba 
cada vez que nosotras decíam os alerta á  los 
que estaban  en riesgo de dejarse engañar! Al 
fronte del periódico pusieron nn caballero 
católico de veras y  rospétabilísim o por mu­
chos conceptos; pero 1 ega la  hora de qui­
tarse la carota, creyendo alcanzado el tr iu n ­
fo, y  el caballero que nunca usó de antifaz, 
les dice: señores, yo no llevo careta , soy ta l 
como me lie presentado a l público, y  ta i he 
de continuar sieudo.—Pues ah í se queda us­
ted  con su caballerosidad y  su catolicism o, y 
le han dejado.

Ayer vimos ju n to s  eu anim ada é ,ín tim a 
conversación, como ai hubiesen nacido y  vi­
vido siempre nu cordial am istad , á una por­
ción de hom bres; algunos nos eran conoci­
dos, á otros no les habíam os visto nunca ó 
y a  no los recordábam os. La conversación, 
bas+antealta para ser oida d. sdc léjos, ver- 
saoa sobro ia nvincia mej ..r de asegurarse 
del poder d rro ta do á los i..íran s ig en tti-y  
á los carlií* i , l.i .lenn^og ia  branca y  la .1 - 
m agogia r  -.(ruadi ó gra.

Contra 1, ca.-ü 'ía croponia uno acab r 
coa los Curas q u e , ¿.egun decia, sou los pa­
dres y  factores dol carlism o.

Contra los iu tr a u s ig c iiD e s  proponía otro 
com prar á  los jefes y  P is i lg r  á  nnos cuantos 
soldados.

Para aum entar el partido conservador y  
m antenerlo firme . propusieron varios trae r  
continuam ente en tre  m anos, esto e s , recor­
dar diariam ente en los periódicos e l fuego 
de A ndalucía y  e l fuego de la  inquisición, 
las víctim as de Alcoy y las víctim as de F e -  
lipo l í ,  prom eter á toda voz órden y  li­
bertad .

E n tre  las personas conocidas del gropo 
habia un diputado que dijo en  pleno Con­
greso que habia apostatado da la  relig ión  
para  s e g u ir la  libertad: otro quo h a  dicho en 
público varias veces quo será  siem pre ene­
migo del Catolicism o, por cuya destrucción 
no cesará de trabajar: y  dos ó tre s  políticos 
cuyos nom bres habíam os visto «n la lis ta  de 
varias asociaciones piadosas.

A pesar do que tratándose de liberales es­
tam os curados de e sp a n to , y  pocas cosas 
pueden ya  sorprendernos, parecíanos impo­
sible quo cirtre aquellas per.sona.s cupiese 
acuerdo. Nos acercam os algo m ás al grupo 
para  oir m ejor, y  hé áquí lo que oimos.

—La gran  necesidad pava nosotros es aca­
bar cou el carlism o.

—Convenido.

—Y para esto es indispensable com pletar 
el descrédito del Clero ú obligarle á callar.

—A Vds. la  m anía de perseguir al Clero 
les pierde siem pre, porcjué no saben guar­
dar la  moderación conveniente.

—Y á Vds. les pierdo la  m anía do defeU- 
derlo.

—D esengáñese V d.; el Clero, por su n a ­
turaleza, es nu grau  elem ento de órdon. 
Nosotros le defendemos h asta  cierto  punto 
paraque nos sirva de instrum ento .

—Desengáñese Vd.; el Clero, siendo ca tó ­
lico, no puede ser liberal, y , por consiguien­
te , tendrem os en él sieinpre un poderoso 
enem igo.

—Pero es un enem igo pacífico.
—rPor esto es m ás tem ible. ¿No com pren­

de Vd. que al Clero le b asta  enseñar la  doc­
tr in a  católica para ap a rta r al pueblo de nos­
otros?

—¿Somos ó no somos liberales?—añadió 
un te rcer personaje .— Si somos liberales, 
hemos de com batir á todo lo que es católico; 
si no somos liberales, hagám onos católicos.

—E n  el fondo todos estam os de acuerdo.
—E ntonces, repuso el que acababa de ha­

b la r , podemos m archar acordes perfecta­
m ente. Yo, eu mi periódico, atacaré sin for­
m a algnna de consideración á todo el Clero; 
este , en su diario, di^á que la  pasión me lle ­
va á exajorar laa cosas, alegando que hay al­
gunos clérigos, aunque pocos, excelentes, y 
V d., como quien se escandaliza de en tram ­
bos, topiará con aparente calor la defensa 
del Clero en general, pero descargando coa 
m ás ó ménos furor contra los clérigos malos 
que deshonran la  clase, procurando poner 
de relieve sus faltas y haciendo quo poco á 
poco la s , excepciones dejen á la  regla gene­
ral en blanco.

—¿Yo ño dejaré de ir á Misa por esto?-'
—Al contrario , conviene que vaya Vd. y 

hasta  á confesar, si quiere.
—Perdido ó desacreditado el Clero, los 

buenos n o . llenarán las lilas carlistas, y  el 
m ando será nuestro. E l catolicism o y el li­
beralismo, son incom patibles. E l Papa lo ha 
dicho, y en esto si que ha sido infalible.

— Pero conviene que nosotros lo c a ­
llemos.

—Sí, para engañar á algunos tontos.
No quisimos oir más de la  conversaciou.
Al que nos acom pañaba, le preguntam os 

qué hom bres eran los que estabau  allí y  nó 
conocíamos.

Todos son conservadores libera les, nos 
dijo, y  señalándonos algunos nos dió sus 
nom bres y explicó sucin tam ente su h is­
toria.

Aquel que está ailí á .la  derecha y guarda 
pertinaz silencio, es hijo de un comprador 
de bienes de la  Iglesia. Su padre le dejó un 
rico patiim ouio que ha dism inuido no tab le­
m ente, porque m uchos liberales se m autié- 
uen de sus rentas. Al pobre le han  hecho 
creer que so verá reducido á ped ir lim osna, 
y acaso á llevar g rille te , si ganan  los car­
listas ; p o r ' sto tiem bla al oir el nombre de 
don CárlüS y aborrece á los Curas.

E l que e s tá  á su lado, por el contrario , v i­
no á  Madrid en 1868, sin conciencia y  siu 
un cuarto . Se introdujo eñ los c lu b s, g ritó  
contra los Curas y  con tra  los ricos, fué de 
los prim eros en pedir la federal, adquirió 
a lg u n a  fama, Iiízose al cabo de algún tiem ­
po hom bre tem ible ; Ruiz Z orrilla  le dió una 
adm inistración, y  en dos años se hizo rico y  
conservador. Creo que no ten d ría  gran  difi­
cu ltad  en hacerse carlis ta  con ta l de conser­
var lo que ha adquirido; pero tem e qne si los 
carlistas ganasen habria de aprender ei Pa­
dre nuestro quo nc^ sabe, é ir  á Misa que 
nunca ha oido.

—¿Y" quién es aquel caballero de modales 
m ás d istinguidos, que habla con vo» pau­
sada?

—Aquel 11 '.a nn  títu lo  q«e no se olvida 
poner en toda- m is  ta rje ta s .

—¿Y es liberal?
—Liberal conservador. Fué educado en 

In g la te rr i. Do religión ao .?.ibe nada. Cuan­
do se le arguye, dico que ha  visto crecer los 
trigos en los campos de los pro testan tes lo 
mismo que en los de los católicos. Se ha he­
cho libera l para poder ser calavera,

— Allí hay  uno que parece lleva todavía el 
libro ¿ e  Misa en el bolsillo.

—Sí, señor, esa la oye todos los dias para  
com placer á  su señora y  no dar un  disgusto 
á  sn anciana m adre. Además , dice, que los 
hijos y  los criados deben ten e r relig ión.

—¿Y él no debe tenerla?
—La tiene, pero á  su modo. Si se le oye á 

él, es ferviente católico; solo que no cree en 
la  suprem acía del Papa y  tem e la influencia 
eficaz del Clero.

—Vámonos, vámonos de aquí. Parece im ­
posible qne se ju n ten  en esa in tim idad y  
ten g an  esos tra to s  personas que se venden...

•N uestro in terlocu to r no nos dejó acabar Ja  
frase: ¿No vé V ., nos dijo, ah o ra  mismo d a r­
se la  m ano y  p restarse  apoyo m utuam ente á 
Salmerón y  Castelar enem igos del eatolicis- 
rúo con lós unionistas que quem aron los li­
bros pro testan tes, y los conservadores de El 
Tiempo y  de La Epoca, que so enojarían si 
a lguno les dijese que ño son católicos?

— ¡Pero aquel acuerdo en tre  los periodis­
tas! ¡Qué iumoralidad!

—Yo no diré que .eu estos últim os dias los 
periódicos conservadores estuviesen ya de

acuerdo para atacar al Clero; pero con  acuer- 
.do»ó sin él, si V . compara La Discusión, El 
Imparcial, La Epoca, El E co xí otros que es­
tán á su lado, verá que lo aquí convenido 
están practicándolo hace tiem po.

Y  nos despedimos con la convicción  pro­
funda de que siendo malo todo género do li­
beralismo, no lo hay más falso, perjudicial 
y  tem ible (Jue el liberalism o conservador.

CRÓNICA DE_LA GUERRA.
V ascongadas t Navahka .— D ico nn pe­

rió lico:
«En los centros oficiales'no se nos ha facili­

tado despacho alguno referente á la guerra ci­
vil. Tenemos entendido que en el actual minis­
terio hay elementos muy opuestos á la publici­
dad por medio de la prensa.»

Encabezam os esta sección con  las ante­
riores líneas de la Gaceta Popular, porque 
ellas pueden esplicar hasta cierto punto la 
carencia do noticias de la guerra que se ob­
serva en los periódicos oficiósos, desde el 
último cam bio ministerial. Véanse las que 
encontramos en los periódicos de anoche y 
de esta mañana:

«Se dá bastante importancia al encuentro ,en 
que Loma ha batido á Lizarraga, pero faltan 
detalles para conocer las pérdidas causadas á 
los carlistas.

—Pór el ministro de la Guerra se han ;>edido 
por telégrafo datos precisos sobre la situación 
de las fuerzas del ejército, su personal y arma- 
ineuto, con objeto de atender con urgencia á la 
reconstitución de los cuerpos.

—Las únicas aduanas de la provincia de Na­
varra que se hallan en poder de los carlistas, 
son las de Dancharinea é Isaba.

— El diputado por Alava, Sr. Xérica, ha pre­
sentado hoy al ministro de la Guerra el alcalde 
de Vitoria, Sr. Velasco, y ambos señores han 
confejenciado largamente con el general Sán­
chez Bregua, que les ha oírecido enviar refuer­
zos para la pronta marcha de las operaciones en 
aquella provincia.

—£1 gcueral Santa Pau va con una división 
hácia Guipúzcoa, habiendo pernoctado ayer en 
Vitoria.

—Como el Gobierno , do acuerdo en esto con 
ol común sentir, sabe que el dinero es el nervio 
principal para la guerra, se propone acudir á 
todos los medios legales que sean asequibles 
para adquirir los recursos necesarios a fin de 
atender a los servicios de la campaña.

—Según telégrama del gobernador de Bil­
bao, los carlistas intentaron anoche cortarla 
línea, pero los medios que han usado han sido 
muy imperfectos y pronto se ha restablecido la 
circulación.

—Cartas particulares recibidas del Norte, 
dan cuenta del desaliento que cunde en algu­
nas poblaciones quo se vea amenazadas por las 
fuerzas carlistas, por la escasez de fuerzas del 
ejercito con quo allí cuentan.

—El destacamento de Valcarlos que fué he­
cho prisionero é internado en Francia por los 
carlistas, regresará pronto á España toda vez 
que .so le lia puesto ya á di.sposicion de nuestro 
c'ón.sul cu Bayona.

—Los earllítas coutiaúan hacien lo fuego so­
bre todo bucue, graude ó pequeño, que atravie­
sa la ria de Bilbao, ocasionando algunas desgra­
cias.

— La situación de Pamplona era cada vez más 
I comprometida.

Bien hacíamos en suponer que esta es la pla- 
aludia el telegrama de anoche.zaa que i

— De Bilbao escriben quo las fuerzas efectivas 
del ejército y de voluntarios que hay en aquella 
plaza, .son de 4,000 hombre.s, los eua'les alternan 
en el diario y penoso servicio de vigilancia, que 
hay necesidad do extender hasta el término de 
la ria. Las fortificaciones avanzan y  converti­
rán á Bilbao en una gran fortaleza antes de dos 
meses. El bloqueo por los carlistas era comple­
to. Hablábase allí del próximo relevo del go­
bernador civil.

—El Gobierno parece que se propone cubrir 
las vacantes que existen de oficiales generales 
en los puntos de operaciones. Con oste motivo 
son varios los nombres que hau circulado hoy.

Lcouios en El Imparcial:
«Ha causado cierta impresión en los círculos 

políticos lá noticia de La Igualdad anunciando, 
con referencia á un despacho recibido en si mi- 
nist rio Je la Guerra, que corria gran peligro 
una du las pjazas más importantes del Norte.

Quién, partiendo de ella, suponia que la pla­
za eu cuestión era Pamplona, donde se temia 
un golj-r- 0 mai.".;.quién Bilbao, yo cer. o ?e 
ostrecb::: ju iénSm  Sebastian, donde por ahora 
no se t-iue nada, y quién, llevando las cesas 
hasta sos últimos limites, todos ío? puoLus de 
alguna importancia Jel Norte.

Nosoi ros, que no conocemos el duspacho á que 
.?e refiíTO La igualdad, creemos que s.,- trata 
3im;»'e;¡ic:it' le una alarma f.its;i. >

Según dice La Epoca, D. Cárlos se pasea 
con sus tropas por donde so le antoja. Ante­
ayer, añade, esttivo orando eu presencia de 
su ejército sobro la tam ba de Zum alacárre- 
gui, y seguidam ente se dirigió á Azpeitia, 
en cayo tem plo de San Ignacio, se han pre­
parado 7,000 formas para una comunión g e ­
neral.

Según Opinión de los que aseguraa estar 
en el secreto acerca de los propósitos futu­
ros do los carlistas, esta comunión es uu tri­
buto religioso que rinden las falanges del 
Pretendiente al A ltísim o, pidiendo protec­
ción  para grandes empresas bélicas, do las 
cuales depende el triunfo definitivo de la 
causa.

E n  Plaseneia se construyen 50 fusiles dia­
rios, que desde las fábricas pasau á manos 
de los reclutas.

Hoy por hoy, los carlistas tienen los ojos 
puestos en Tolosa, punto  que consideran de 
im portancia y  clave, para fu turas opera­
ciones.

M ientras tanto  la cuestión dé subsisten- 
 ̂ cias va siendo cada vez más grave y  ap re- 
; m iaute, lo mismo para los carlistas que para 
\ las tropas de la  República, y  aquellos sien­

ten  ya  la necesidad ds buscar aventuras por 
o tras partes, porque lo mismo en Vizcaya

que en Navarra se van agotando las provi­
siones.

De El Pueblo tomamos la siguiente carta: 

«Sr. D. Eugenio García Ruiz.
V i t o r i a ,  8 de Setiembre de 1873.—Mi distin­

guido amigo: D. Cárlos pasó hace tres diás por 
Alsásua,. desde donde se dirigió á ‘Cegama, y 
desde alíí á Oñate acompañado de la fuerza que 
manda Lizárraga.

Ayer se dirigió á Azpeitia con dicha fuerza, 
mas un batallón navarro, otro vizcaíno y otro 
alavés y las diputaciones á guerra, con el fin de 
celebrar en el templo de San Ignacio de Loyola 
la comunión general y llevar á cabo la corona­
ción de aquel señor.

Pamplona so halla completamente bloqueada 
hace diez dias, eu cuyo tiempo no se sabe nada 
de aquella población, de donde no dejan salir á 
nadie ni correo alguno.

Hoy habrán .salido de Tafalla para aquella 
capital las columnas Santa Pau, Portilla y Cas­
tañon.

Ayer se presentaron en Salvatierra 18 solda­
dos montados, desertados sin duda de los de 
la ribera de (Navarra á la facción que guar^ 
necp á aquel pueblo hace un mes impávida­
mente.

Esta mañana al paso del treu, que llega á es­
ta á las diez y cuarenta minutos, se hallaba !;i 
partida Celedón en el pueblo de Manzanos, sin 
demostración hostil al tren, por más que so ha­
llaban algunos, diseminados, á uno y otro lado 
do la vía.

La toma do Estella, lo cual hubiera evitado 
Sánchez Bregua, como sc habia propuesto, á n¿ 
haber recibido órden del Gobierno para dirigir­
se á Bilbao, ha causado un efecto muy de.sagra- 
dable en los demás puntos guarnecidos, á lo que, 
se debe fe rendición de Viana.

Aquí se continúa en 1a terminación del recin­
to, así como en fortificar la parte alta de la po­
blación, llamada el Campillo, 1a que podrá re­
sistir sin peligro alguno por muchos dias, á 
cuyo efecto se están hacieu'io ya grandes abas­
tecimientos de boca y de guerra.

La espresada fortaleza encierra 1a catedral, 
parroquias de San Miguel y San Vicente, pala­
cio episcopal, Seminarlo, escuela normal, casa 
de D. Manuel Echavarri y otras, todos edificios 
muy notables.»

Además publica E l Imparcial las siguien­
tes noticias:

«La junta de armamento y defensa do Bilbao, 
en vista de las proporciones que iban tomando 
las diferencias entre cazadores de Segorbe y 
francos de Nouvilas, parece que ha resuelto por 
13 ó 15 voto» contra 6 no entregar á los franco» 
las armas que hace poco se les recogió y que el 
Gobierno mando devolverles.

—Anoche celebraron una conferencia de una 
hora próximamente el Sr. Castel«r y el general 
Moriones, en la que trataron de la'guerra del 
Norte.

Dicese que este general ha manifestado á sus 
amigos, que nada se lo habia dicho acerca de su 
nombramiento para general en jefe de aquel 
ejército, y sí del mando de una división, con 
objeto de preparar la marcha de otro general 
que se encargue de dirigir las operaciones.

— El Ayuntamiento de San Sebastian ha acor­
dado invitar á la diputación para que, si las 
circunstancias hicieran imposible su permanen­
cia en Tolosa, traslade su residencia a esta ciu­
dad mientras dure la insurrecciou.

—La v'illa de Tiermas se halla amenazada por 
la faccioa do Navarra que oeup<a Sangüesa.

—Parte de fes facciones que sitiaban a Oj'ar- 
zun han salido á la frontera con objeto de hacer 
un alijo de armas, so cree que por la parte de 
Guetaria.»

Leemos en La Reconquista:
«üu querido amigo nuestro ha tenido el gus­

to de ver por dos veces la partida que manda 
Ruperto Blanco, y que recorre la proviueia de 
Logroño. El lúnes, 1.° de Setiembre, muy de 
mañana se presentó Blanco al frente de los su­
yos eu el pueblo de Rivera, que eriá en el cora­
zón de 1a sierra do Cameros. Su fuerza se com­
ponía de 60 caballos, en general muy buenos y 
perfectamente adiestrados , y unos 40 infantes. 
Pidieron raciones y descansaron hasta la caida 
de la tarde, que salieron en dirección á An- 
guiano. Se portaron perfectamente sin moles­
tar á nadie, como verdaderos soldados carlis­
tas, llamando fe atención por su aire marcial y 
por la buena presencia de su jefe. Al desfilar 
)ara salir del pueblo entonaron el himno de. 

Cario VII, despidiéndose con viva» á la reli­
gión, á España y al rey. El miércoles 3 desar­
maron á los voluntarios de Baños de Riotovia, 
en número de 25, cou cuyos fusile» a m ó  en se­
guida 25 voluntarios más. Llevan bastante 
buen armamento y van muy animosos. El jué- 
ves 4, por la tarde, llegaron á San Millan de la 
Cogulla, siendo recibidos con gran entusiasmo. 
Allí vió nuestro amigo una hermosa bandera, 
que se disponen á bendecir muy pronto. Es 
blanca, con lo» castillos y leones y la cruz de 
Santiago de color rojo en el anverso, y eu el re­
verso una Ma-ía. El espíritu de a ¡uel país e.s 
excelente, .-'C pueden esperar m i.- gratos re­
sultados.»

De varios periódicos ofi iosos:
«Eu el Maektr.izgo, .seguu b.s notieiss recibi- 

i das hoy, las ñirciones continúan tomando in - 
' cremento.

— Êl cabecilla Cucala continuaba ayer ame­
nazando á Castellón, cuyos elementos de re­
sistencia eran de escasa importancia.

Faltaba allí el Sr. Chermá: ¿por qué uo va?
—Hoy parece que era el dia señalado para 

un levantamiento general carlista en el (Maes­
trazgo, á cuyo frente se pondrían los cabecillas 
Merino y Mir.

—Si, como hemos anunciado, el general 
Martinez Campos va á Cataluña, le relevará en 
Valencia el general Ceballos.

—En Molina de Aragou him apareeido nue­
vas partidas carlistas.

—Eu Guadalajara hay cierta agitación en 
sentido carlista.

—Circulaba hoy fe extraña noticia de quo 
una columna de guardia civil, compuesta de 30 
hombres, ha sido ayer sorprendida .y desarmada 
en Andalucía por una partida carlista, que des­
pues la dejó en libertad. Añádese que el gene­
ral Pavía ha ordenado sumariar aí oficial que 
mandaba aquella fuerza.

Han llegado de Tarragona á Reus dos piezas 
de artillería concedidas á aquel ayuntamiento 
para la defensa de la población y dos carros con 
gran número de municiones sistema Berdan y 
Minié y unos 15 quintales de pólvora.

—Parece que fes facciones de 1a provincia de 
Gerona han dejado libre !de sus correrías esta 
comarca, invadiendo 1a de Tarragona.

Esta, á no dudarlo, es la causa de haber sido 
trasladado á la capital el juzgado de Vendrell.

—Han sido trasladados á Tarragona los pre­
sos de la cárcel de Veudrell y el juzgado de pri­
mera instancia do esta villa.

Graves de'.cn .ser los motivos quo haya habi­
do para tomar esta resolución.

t

La Reconquista publica la sigu ien te carta  
de un jefe del ejército  carlista :

«Caudktis, 6 de Setiembre de 1873.—Señor di­
rector de La Reconquista.— bíxxj señor mió: 
Aunque supongo á Vd. ya enterado de la mar­
cha de nuestra columna, le escribo para darle 
algunos detalles-queno dejarán de ser curiosos 
para los lectores de su apreci'ablé periódico.

Desde el dia 25 del mes pasado^ en que se hi­
zo el levantamiento, hasta la fecha, hemos re­
corrido toda la provincia de Valencia y pa.sado 
á lade Cuenca, donde nos encontramos, y no 
hemos tenida el más ligero percance. Todos los 
dias se nos unen mozos en número más órnenos 
grande, y hoy somos ya más de 2,000, todos ar- 
maftos y'uuiformados.

Nuestro general, Sr. D. José Santés, y el jefe 
de estado mayor Sr. D. Juan Bautista Arnau, 
rivalizan en dotes militares, y á ellos principal­
mente se debe la organización de la columna, 
que adelanta rápidamente. Ya tenemos forma­
dos tres batallones, uno de guias y dos de ca­
zadores, y además una compañía que se titula 
Sagrada, compuesta de hijos de jefes y oficíale» 
y de hombres de carrera, que por sus conoci­
mientos pueden ser unos buenos oficiales.

Hemos visitado ya los pueblos siguientes: 
Rivarroja, Benaguacil, Liria, Casinos, Villar del 
Arzobispo, Lora del ODÍspó, Chulilla, Lorigui- 
11a, Domeño, Calles, Chalve, ütiel, Caudete, 
Fuenterroble?, Camporrobles, Mira y Laúdete. 
Eu todos ellos bemos sido recibidos con verda­
dero entusiasmo: péro en donde la alegría ha 
rayado en delirio ha sido en Liria, _ Villar y 
Chelva. La primera de dichas poblaciones fuá 
la cuna de nuestro querido general, el cual, no 
habia estado en la poblaciou hace ya cuarenta 
años, pues como todos saben, fué uño de los je ­
fes que no qui.so adherirse á la traición de V er- 
gara, y marchó á Francia, donde ha permane­
cido hasta que fué á Cataluña á fes órdenes del 
serenísimo señor infante D. Alfonso.

Los voluntarios de esta columna, todos sin 
excepción, están animados de muy buenos de­
seos; hay entre ellos muchos veteranos, v tam­
bién muchísimos que hasta ahora no nabiaU 
empuñado el fusil; los primeros sabido es que 
están ya duchos en el arte de la guerra; los se­
gundos han aprendido perfectamente el mane­
jo del fusil, y unos y otros desean el momento 
de batir al enemigo, que hasta ahora no se há 
presentado, para probarle que saben vencer en 
el campo de batalla lo mismo que está ya ven­
cido moralmente.

El Sermo. señor inf.mte D. Alfonso, eapitan 
general del reino de Valencia, ha felicitado á 
nuestro general por el buen resultado del le­
vantamiento, y aver se le contestó con un mén- 
saje de fidelidad y adhesión que firmó toda la 
oficialidad.

Se va á crear una-academia de cadetes, don- 
, de se instruirán no solo los de su clase, sino 
también los oficiales que necesiten instruc­
ción.

Muchas cosas más podria decirle á Vd. pero 
como no sé si llegara á sus manos esta carta, 
la acabo ofreciéndome de Vd. como su más 
atento S. S. Q. B. S. M.— Torres de 
Orive.»

Dice La Correspondencia que eegun te lé - 
g ram a de Cáceres, continua con actividad la  
persecución de la  partida  Sabariégos.

E n tre  los medios empleados para  osta per­
secución debe contarse, sin duda, el sigu ien­
te  que anoche nos revela La Epoca:

«Además del rico propietario D. Diego Carva­
jal, ha sido preso en C-áceres, por órden del se­
ñor gobernador, D. Mateo Hurtado, no habien­
do podido enoontrarso á D. Juan García Car­
rasco y a D. Rafael Mendoza, que so les busca­
ba con igual objeto, todos en concepto de car­
listas.»

Así obran los republicanos en el poder.

Según loemos eu¿<i Esperanza, el pundo­
noroso ten ien te  do navio Sr. D. Mariano da 
Torres, que con el cap itau  graduado, ay u ­
dante de la reserva de Jaeu , D. Cristóbal Vi­
cente Edo, acaba de llegar al campo carlis­
ta , escribe á un  am igo suyo désde Bayona, 
en ca rta  fecha 2  del ac tual, estos sentidos 
periódos, que revelan toda la  dignidad de 
un marino con honra:

«Soy, dice, completamente feliz; ya estoy 
fuera de esa atmósfera emponzoñada del libe­
ralismo; ahora es cuando soy libre y vengo á 
reconquistar mi honra de eaballero perdida, co­
mo marino, desde 1a insurrección de Cádiz 
del 68. Aquí no tengo que mendigar á soldados 
y marineros que no nos abandonen y no se de­
jen desarmar por la canalla.

»Aquí no retumba en mis oidos la palabra de 
lo^ superiores contemporizar, cuando la disci­
plina se rompe y la Ordenanza se pisotea... Es­
toy bajo la bandera en cuyos plieges leo la sa­
crosanta enseña de Dios, Pátria y Rey; vengo á 
reconquistar mi honra y la del uniforme que 
visto; vengo á dar mi vida y mi alma por fe 
verdadera causa nacional, qiie simboliza to- 
da.s las glorias de mi pátria y la grandeza de la 
Marina.

»No*sé qué suerte me estará destinada; pero 
aquí, á lo menos, vivo con mi conciencia, y no 
estoy como \ao. forzado, como ,m galeote amarra­
do al reino del liberalismo ¡moto...»

INSURRECCION FED ERA L.

Parece que, contra la costum bre general 
de los liberales, los in traasig en tes  de C arta­
gena han descubierto  'e l modo de vivir sin 
com er y  oponerse al ham bre y  la sed con 
heróica resistencia. Decimos esto  porque, 
según  los periódicos m inisteriales, hace yá  
m ás de nn raes que se encuentran ain víve­
res, habiendo añadido algún  corresponsal 
que dentro de la plaza so empezaba á  sen tir 
e l ham bre, y ,-sin  em bargo, los in transigen­
te s  siguen  viviendo y  fortificándose con máa 
energ ía  que los soldados del otro Gobierno 
que tione á su disposición toda la  abundan­
cia de m anjares que se sirven en el banque­
te  del-poder.

E s d igna de tenerse  en cuenta esta  obser­
vación, porque, en un  caso estrom o, entre 
republicanos que devoran y federales que no 
com en, debe el país e leg ir sin  vacilación á 
los segundos.

E s lo c ierto , qus la situación aflictiva por 
que pasa C artagena alcanza, m ás que á los 
in su rrec to s del in terior, á los vecinos del 
cam po, quo ban  tenido que refug iar á  m ás 
de 25,000 alm as, contenidas en cuerpos quo 
por lo visto necesitan alim entarse.

Dichos vecinos han enviado una  comisión 
a l Sr. C astelar, según dice La Corresponden­
cia, pues m uchos de aquellos infelices t ie ­
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nen qne cobijarse á la sombra de los árbo­
les, por falta de casas y  recursos. No dice el 
diario noticiero cuál fné la contestación  del 
nuevo Jove del Olimpo republicano, lo cual 
nos permite opinar que no debió satisfacer 
gran cosa á los espouentes de tan lamenta­
ble calamidad. Ya se vé, ocupada su olím pi­
ca majestad con dar órdenes para que se for­
jen  rayos contra los carlistas, contestando á 
la gnerra con la guerra y  á la devastación 
con la devastación, no puede d irigir su vista 
á pequeñeces com o las que ocurren en Car­
tagena, porque el miedo de que pudiera ve ­
nir una reacción pasajera , de cuyas resultas 
se coronase g\ fantasm a  carlista en el pala­
cio de Madrid, produce todo e l espanto de la 
realidad en el ánimo sereno del presidente 
del Poder ejecutivo.

Lós inglesés siguen dispuestos á  prestar­
nos sn más decidido apoyo.

La Correspondencia, qne podria llamarse 
de Inglaterra, según el interés que aquella 
naeion la inspira desde hace unos cuantos 
dias, nos dice anoche:

«De Gibraltar telegrafiaban el 6 á los diarios 
de Inglaterra que la nueva escuadra inglesa

8ue habia salido de aquel puerto para el de 
artagena, debia focar antes en Málaga y Al­

mería,'con objeto de inspirar confianza á los 
súbditos británicos. La conducta enérgica del 
almiraote Yelverton en las aguas de Cartage - 
ua, había sido muy aplaudida en Lóndres. El 
Gobierno'inglés no ha dejado de pensar un solo 
instante en la devolución de las fragatas al Go­
bierno de Madrid, habiéndose comprometido á 
ello con Alemania; pero q^ueria la garantía de 
que, restablecida la disciplina en la marina es­
pañola, estos buques no pudieran caer en m a­
nos de los revolucionarios, qúé tenian ya en su 
poder otras tres fragatas blindadas.»

Es decir que ni so nos entregan las fraga­
tas, ni se fija para ello plazo fijo.

A éste propósito tom amos de E l Eco de 
España lo siguiente:

«Un diario extranjero, bajo el epígrafe de /«'- 
dice estas palabras con fecha 7 del

actual:
«¿Qué otro nombre merece la inmixtión de 

los buques de guerra extranjeros apresando á 
los españoles en sus aguas jurisdiccionales? 
Véanse los siguientes documentos diplomáticos 
quo por buen conducto hemos recibido, y digan 
qué significan, los periódicos ministeriales de 
Madrid.»

Hé aquí ahora los docum entos á que se re­
fiere el colega:

El Gobierno de hecho de Cartagena á los eónsiUes 
extranjeros .

C a r ta g e n a ,,  9  de Agosto 1873.— La delegación 
provisional de la federación e.spaüola, residente 
en Cartagena, tiene el honor de poner en cono­
cimiento de Vd. que en el caso de que permita 
que á la sombra del pabellón de su nación, los 
buques de nuestros enemigos, anclados en las 
aguas de nuestra jurisdicción, desembarquen 
tropas en nuestro territorio, hagan Ja tentativa 
de entrar en el puerto, tripulen las fragatas 
Vitoria y Aimansa, o la s  entreguen á un G o­
bierno, no importa cuál sea, e.sta delegación 
previsional de la federación española lo resisti­
rá con la fuerza, como sc lo imponen la inde­
pendencia y el honor de España.—El delegado 
del Estado, Nicolás Calvo de Guayti.— Confor­
me: El gobernador en jefe, CoiUreras.— Para co­
municarlo á los cónsules extranjeros: El presi 
dente, Roque Bárcia.
El Gobierno de hecho de Cartagena al señor co­

mandante de la fragata inglesa.— Cartagen/i 
9 de Agosto de 1873, para comunicarse i  ios 
cónsules extranjeros.

La delegación provisional yle. ia federación 
española áspera qne no perniítirí Vd. qué á la 
sombra del pabellón prusiano, los buques «de 
nuestros enemigos» vengan á las aguas de 
nuestra jurisdicción, sea para desembarcar tro- 
p:is, para tripular las fragatas secuestradas, ó 
sea en fln, para entregarlas á un Gobierno con 
el cual estamos en abierta hostilidad.

Esta delegación tiene completa confianza de 
qué el pabellón británico que ondea sobre las 
citadas fragatas, sabrá guardar intacto el anti­
gao principio de la noble hospitalidad inglesa, 
que hace sagrado, el de la no intervención en 
la política interior de las naciones.

bi, como esta delegación provisional no abri­
ga la menor duda, mantiene Vd. ante las glo­
riosas murallas de Cartagena las tradiciones se­
veras del Gobierno que Vd. representa, nos evi­
tará la necesidad de apelar á tal extremo, á fin 
de resistir á la vez sil Gobierno español y al 
de Prusia, conforme con lo que nos imponen la 
independencia y el honor de España.— (Siguen 
las firmas.)

Contestación del comodoro Werner y del capitán 
Ward íí las autoridades de hecho de Cartagena, 

fecha en Escombreras el 9 de Agosto de 1873.
Conte.stando á la comunicación que les ha si­

do presentada hoy por la delegación quealefec­
to vino de Cartagena, el comodoro Werner, co­
mandante del buque imperial Federico Cárlos y  
el honorable S. Ward, capltan Jel buque Swif- 
tsure dé S. M. B. hacen saber que no siendo hos­
tiles á ninguno de los dos partidos contendien­
tes, sus relaciones son idénticas con cl Gobierno 
de Madrid y cou c l de Cartagena.

Que como medida de precaución para seguri­
dad de los buques anclados actualmente en la 
rada de Escombreras, esta rada' se considerará 
libre de toda acción hostil. Que no se permitirá 
á los españoles que llegaron ayer, desembar­
quen ó hagan movimiento alguno contra Car­
tagena; así como tampoco será permitido á los 
de Cartagena obrar contra aquellos barcos.

El comodoro Werner y el capitán Ward de­
claran que como sns respectivas naciones son 
neutrales, no se verían obligados á intervenir 
si las propiedades de sus nacionales se respetar 
sen; y en lo que concierno al buque de guerra 
Fernando el Católico ó cualquiera otro, los men­
cionados comandantes piden que pruebo cnar- 
bolando en la.rada un pabellón parlamentario, 
que su misión es una misión de paz, púésde 
otra lúánera el cbmándanto Werner y  el pápi- 
tan Ward declaran, como ya lo han hecho ántes 
de ahora, que se verán eu ia obligación de apre­
sarlo.

El comandante Werner y el capitán Ward de­
claran, además, quo permanecerán neutrales en 
el caso de que el puerto de Cartagena sea ata­
cado por un enemigo cualquiera, y qii.s en este 
caso las autoridades,de Cartagena podrán colo­
car sus barcos según mejor les convenga, pero 

“ jícrearse á Escombreras.» 
rales son los curiosos" documentos que publi­

ca Gícela InUrnacional dcBruselas.y á ser au­
tentico su contenido, no ños extraña las difléul- 
tades que hasta ahora ha opuesto el Gobierno 
ingles a la devolución al de Madrid de las fra-

fatas Yitoria y Almnasá, pues lo primero que 
a debido ventilar el ministro de Estado es si 

despnes de la terminante declaración de los co­
man iantes de los buques extranjeros, de que 
sus respectivo:'! Gobiernos tenian idénticas rela­

ciones con Madrid y con Cartagena,los Gabine­
tes Saint-James y do Berlín, aprobaban seme­
jante deelaracioD, pues aprobada no era fácil 
obtener la devolución de las fragatas.

Bien pudiera el ministro de Estado ocu ­
parse en estas gravísimas cuestiones, en las 
que tan mal parado queda nuestro decoro 
nacional.

Las noticias de Cataluña, donde la insur­
rección latente hace tauto tiem po y a , son 
cada vez m'áa alarmantes, á pesar de la poca 
franqueza con quo de ello  hablan los perió­
dicos ministeriales.

Los peligros que corre aquel país, on el 
que la Internacional estableció desdé luego 
sus primeros cuarteles al aparecer en Espa­
ña, pueden calcularse indirectamente por el 
siguiente suelto que, acerca de la propa­
ganda de dicha nefanda sociedad , encontra­
mos en un periódico:

El sesto congreso de la Internacional,ycaui- 
do en Ginebra, y que no representa ya á todas 
estas federaciones, pues los intemacionalistas 
de Francia, Italia, España, Bélgicay Suiza, es­
táa separados de los que acaudilla Cárlos Marx, 
y  dominan en Inglaterra, Italia y América, si­
gue consagrando grande atención al estado de 
esta sociedad en España, y despnes de haber 
aprobado la conducta de los intemacionalistas 
de Alcov, ha escuchado un notable informe leí­
do por Farga Pellissier, sobre los progresos de 
\n Internacional en nuestra patria, cuyas sec­
ciones reunidas en Córdoba a fines de Diciem­
bre, se adhirieron á la liga form aja por las na­
ciones latinas de Europa-. En uh año, la Inter­
nacional ha progresado mucho en nuestro país. 
Así, mientras en Agosto de 1872 constábá .solo 
de 05 federaciones locales, con 224 sociedades de 
obreros y 25,000 afiliados en ollas, el número 
de estos hoy dia pasa de 50000, repartidos en 
454 sociedades de obreros, que constituyen 162 
federaciones. Las conclusiones de este informe 
fueron acogidas con grande aplauso, y á pro­
puesta del delegado italiano Costa se aprobó 
una mocion declarando la solidaridad de los in­
temacionalistas de todo el mundo con sus her- ■ 
manos de España.

Decir después de esto que el Gobierno en­
via á Cataluña, donde según los mismos mi­
nisteriales hay graves síntomas de insarrec- 
cioD, al general Martínez Campos, que sola­
mente pudo ontrar en Valencia cuando le 
abrieron las puertas de par en par, y  que 
nada ha conseguido contra Cartagena des­
pués del mucho tiem po que hace ya que la 
cercó, es tanto com o manifestar claramente 
que la protección dispensada por el Gobierno 
á los federales, ea casi proporcionada á la 
persecución que desplega contra los carlis­
tas, en lo cnal por cierto es lóg ica  sn co n - 
dacta, por más que no esté en armonía coa 
sus palabras.

A este propósito dice La Independencia:
«Siguen los cabildeos de los aficionados al 

cantonalismo, dando pábulo á los ocioSos que 
pretenden verlo de noche cffmbiando trujes, 
creyéndose imporfíintes personajes.» Las auto­
ridades, por lo que trouar pudiere, se han limi­
tado á tomar aquellas precauciones más indis­
pensables, y están á la espectativa de cualquier 
intentona para castigar severamente á los que, 
protestando un republicanismo que les nega­
mos, favorecen la causa del absolutismo.

Dieese que ayer celebraron una rennion á 
la que concurrieron a'gunps republicanos de 
tercera y cuarta fila , pronunciándose discur­
sos patrioteros y formulándose programas des­
cabellados para despuc.s de obtenida la victoria 
cantonera. Esto paroccr ': parajloja, y sin em­
bargo, nada más cierto; nosotros creemos con 
todo que no se aventurarán á probar fortuna en 
el terreno de la fuerza, pues sobre ser castiga­
dos ejemplarmente, se han dado las órdenes 
convenientes para que nO queden desamparadas 
las costas por sise trataba de la introducción de 
algun alijo.»

Parece que la re.sisteqcia de los rebeldes 
de Cartagena está relacionada algun tanto 
con los proyectos cantonales de los socia lis­
tas de Cataluña, á juzgar por la siguiente 
noticia de La Epoca:

«Un despacho de Portveudres dice, con refe­
rencia á noticias de Cartagena, que íos insur­
rectos, siguiendo las instrucciones del comité 
socialista de Madrid, continúan reforzando sus 
defensas. También acuñaban monedas de dos 
pesetas del-año de 1870, y se añade que habian 
enviado emisarios á Barcelona provistos de fon­
dos, á fin de alistar partidarios para íin movi­
miento separatista en Cataluña entre los obre­
ros necesitados.»

Tam bién, seg’Qu afirma el mismo,diario, 
en Palma dd Mallorca estuvo á punto de al­
terarse el órden el dia 4, con motivo de una 
manifestación de los quintos de la provin­
cia, quienes precedidos de música y  llevan­
do una bandera roja en que so leian los le­
mas de cóm plass.loprom etido, no m is quin­
tas, recorrieron las calles, deteniéndose de­
lante de la casa del cx-diputadó Sr. V idal, á 
qnien hicieron salir al balcón, dirigiéndole 
amenazas é im precaciones. Algunas voces 
salieron do entre los quintos diciendo que 
más valia morir allí que á manos de los car- 
lietaa; pero al fiu la reunión term inó pacífi­
camente.

También los pacíficos ga llegos, se resis­
ten, com o es natural, á las excesivas arbi­
trariedades del G obierno.

Dice un periódico, que en la semana an­
terior numerosos grupos de paisanos se re­
sistieron al pago de contribuciones en M a- 
side, partido de Carballino. La guardia ci­
vil les hizo fuego, y resultaron cuatro muer­
tos, cinco heridos, y  alguuas docenas de 
prisioneros. De resoltas de estos deplorables 
sucesos, el jaez  de Carballino, Sr. Arias 
Ulloa, ha dispuesto la prisión de 22 Curas.

Ya so sabe cuál es la panacea: pero ¿qué 
extraño tiene qno un juez com eta estas tro­
pelías, si el mismo Gobierno de Madrid, 
quizás para encubrir uu delito, atropella un 
tem plo y  encarcela á un Sacerdote y  á otros 
varios ciudadanos pacíficos y  laboriosos?

E sta es, ni más ni ménos, la libertad re­
ligiosa , cnya pérdida tanto t c m e £ «  C orres­
pondencia de España.

Según refiere ia Gaceta, en Marbella y  
otros tres pueblos de la provincia de Mála­
ga ha habido agitación, resultando algunos 
heridos.

En Ecija se alteró también c l órden hace 
m uy pocos dias, resultando uu muerto y  dos 
heridos; pero, según el gobernador de Sevi­
lla, «este hecho no tiene gran importancia: 
su origen es intransigente.»

E l general Pavía tiene un modo muy par­
ticular de ex ig ir  gracias para todos je fe s ,  
oficiales e' in iiv id u ts  de tropa,que se lanza­
ron á la bayoneta sobre S iv illa  y  sus caño­
nes. D ice en su parto al presidente del Poder 
ejecntivó, qne no usará ol distintivo de su 
ascenso, m ientras toda esa tropa antes cita­
da no logre también su recoiflpensa.

Si esto es por haber matado liberales, ¿qué 
se pedirla por derrotar á carlistas?

Según telegram a del gobernador de L o ­
groño, varios gitanos de los que han concur­
rido á la fária de Haro se acom etieron los 
nnos á los otros ayer tarde, disparándose al­
ganos tiros, de cnyas resultas quedaron 
muertas dos personas extrañas á los com ba­
tientes, dos de estos gravem ente heridos y  
leve una jóven .

Como si digéram os: esto es cosa hecha por 
nosotros; bien puede quedar impune.

Eu otro lagar hacemos algunas reflexio­
nes, que no pueden tildarse de baldías, so­
bre el misterioso suceso que tanta alarma 
ocasionó en la madrugada de anteayer. Para 
que nuestros lectores conozcan cnanto se dice 
sobre el particular más bien quo para des­
cubrir ó interpretar el verdadero objeto de 
las medidas del Sr. H idalgo, creem os conve­
niente extractar las versiones y  noticias más 
salientes publicadas en diferentes periódi­
cos. La oscuridad sobre esto es tan profunda 
com o ayer, y  creem os que no hajr motivos 
para esperar que la ley  de la püblicidad, tan 
pregonada por los liberales, alcance á este 
asunto. A nadie sorprenderá ta l cosa, pues 
sabido es que los liberales ocultan cuidado­
samente los misterios en que intervienen.

En el extracto que nos proponemos haeer 
debiéramos prescindir por com pleto de las 
noticias de La Correspondencia, monstruoso 
conjunto de contradicciones, deslices, recti­
ficaciones é insultos á la credulidad de los 
lectores, que irrita al espíritu más cacha­
zudo-.

Pero conviene conocer la manera de ex­
traviar la Opinión que tienen estos Gobier­
nos y  la ayuda que en esta tarea criminal 
obtienen de cierta parte de la prensa: por 
eso insertamos los siguientes sueltos del pe­
riódico mencionado:

«Cuando cl gobernador civil Sr. Hidalgo sa­
lid anteanoche con la Guardia civil para el ca­
mino de Carabanchel, á las tres y media de la 
madrugada llevaba ya poca confianza en ver 
cumplidos sus propósitos, por la alarma que .se 
habia producido desde las doce de la noche.

—Hoy se nos ha asegurado por persona auto­
rizadísima que el .Sr. Hidalgo dió cuenta antea­
noche de cuanto pensaba hacer al ministro de 
la Gobernación, cou motivo de la confidencia 
que se le hizo respecto á la formación de uua 
partida carlisU; y que cuando el Sr. Maisouna- 
vo llamó al ministro de la Guerra y aá director 
de la Guardia civil, fuó llamado también, el 
gobernador, y este le participó las disposicio­
nes que habia tomado para llenar mejor su ob­
jeto, momentos antes de .Salir coa la  Guardia 
civil.

■— Hau sido puestas on libertad todas las per­
sonas que fueron detenidas ayer pór consecuen­
cia de los registros.

—A pesar de lo que hoy se ha asegurado, no 
es exacto que hayan presentado las dimisiones 
de |sus respectivos cargos los inspectores del 
cuerpo de orden público de esta capital. Al me­
nos jhasta la hora de cerrar nuestra ediccion, no 
tenemos noticia más que de la del jefe de órdén 
público, Sr. Pallares.

—El decano de los jueces dr primera instancia 
y del distrito de la Universidad, encargado de 
instruir la causa sobre los misteriosos aconteci- 
mientbs de la madrugada de ayer, ha puesto es­
ta tarde en libertad á todos los preso.% entre los 
cuales se encuentra el señor cura de San Sebas­
tian, y el administrador y el conserge de La Re­
generación.

No era de esperar otra cosa de tan digno juez.
—Es completamente inexacto que varios ofi­

ciales y jefes de la Guardia civil hayau presen­
tado sus dimisiones ó pedido sus licencias abso­
lutas.

—Anoche debió prestar declaración ante el 
juez especial Sr. García Franco, el gobernador 
civil Sr. Hidalgo.

—El arresto de los jefes de la Guardia civil, 
de que ayer hablamos, sp puede fundarse en la 
circunstancia de no haber dado cuenta al direc­
tor Sr. Socías, de la salida de fuerza que en la 
madrugada tuvo lugar por órden del goberna­
dor civil, puesto que no hay obligación de dar 
parte hasta de;spues de evacuado el servicio, y 
mucho ménos siendo de índole re.servada, -como 
fel que en aquella noche se prestaba. Así se nos 
dice por autorizados informes.»

Como se vé, se sigue en estas noticists la 
broma de que la conspiración era carlista y  
se asienta con im pasible formalidad que el 
Sr. H idalgo habia dado cuenta al ministro de 
la Gobernación de las medidas por él adop­
tadas. Cosa que no es verdad, com o todo el 
mundo reconocía ayer, com o claramente de­
mostró el Sr. Socías en las explicaciones que 
dió en la Asaiáblea, y  que constan en el ex­
tracto oficial de las sesiones á que remitimos 
al curioso lector.

La primera consecuencia de estos sucesos, 
y  qne sirve para demostrar lo anómalo y  lo 
irregular de su curso y  significación, ba sido 
el que la gran mayoría de las personas qne 
por razón do sus cargos intervinieron en 
ellos, han hecho dimisión. E l coronel del 
tercio, cl brigadier Carmona, e l  Sr. Pallares, 
je fe  de órden público, y  el mismo Sr. Socías, 
que no podia servir á nn m iaisterio á quien 
puso en grave aprieto ante la Asam blea y  el 
país, hau pedido ser relevados. Asim ism o, 
un ayudante de la Guardia civil ha recibido 
órdeu de dirigirse á una provincia lejana, 
dentro del perentorio plazo do tres horas.

Como fácilm ente so desprende de esto, 
hay gran marejada en las regiones oficiales 
qun los periódicos oficiosos se empeñan en 
presentarnos com o m odelo de compañeris­
m o, concordia y  bisuandanza ministerial.

A sí lo creen algunos periódicos, com o E l  
D iario  Español, que anoche escribe:

«La cuestión de los sucesos de anteanoche, 
que se halla sub judice, y  que, por lo tanto, nos 
veda salir del terreno do las congetiiras, parece 
que no está tan arreglada como algunos diarios 
ministeriales pretenden darlo á entender, en 
lorelativo á la personalidad del gobernador ci­
vil, quien asegura, con grandes visos de fun­
damento, que abandonará sn cargo, bien sea 
relevándole el Gobierno, bien haciéndole pre­
sentar su dimisión.

El expediente gubernativo que, aparte del 
sumario, ha tenido que instruirse necesaria­
mente en el ministerio de la Gobernación, de­
be haber pasado ya á informe del consejo de
E.stado, y es, por lo tanto, muy probable que se 
realicen nuestros pronósticos respecto á la vio- 
:enta posición en que ha quedado el Sr. H i­
dalgo.»

Lo cierto es que , á pesar de sus declara- 
nes, el Gobierno no cree en la supuesta 
conspiración carlista , de lo cual es prueba 
patente el haber dado libertad á todos los 
apresados anteayer, y  no haber procedido 
contra ninguna otra persona de nuestro par­
tido.

E l gobernador civ il, Sr. H idalgo, merece 
sumaria y  el castigo á que se haya hecho 
acreedor. Podrá no alcanzarlo e l rigor de las 
leyes ; porque nunca esta s , cuando han sido 
escritas y  practicadas por los revoluciona 
rios, han tocado á los puestos en altos luga­
res, poro si para oscurecer su conducta hay 
medios y  recursos, no sabemos cóm o se li­
brará de la responsabilidad que ha contraido 
por el hecho crim inal de haber ordenado el 
registro de diferentes dom icilios, la invasión 
de nn tem plo y  el encierro en la cárcel de 
algunos ciudadanos, sinjnandam iento ju d i­
cial y  sin sujetarse á los preceptos terminan­
tes de la ley .

Dícese qne hay una órden secreta para 
jrescindir de estos preceptos cuando de car- 
istas se trate, lo cu il, no á nosotros, sino á 

E l Im parcial, parece digno de extremada 
censura, pues mientras no se suspendan las 
garantías, estas deben respetarse en las per­
sonas de todos los ciudadanos.

E l señor marqués de Portago, cuya casa 
quisieron allanar los nécios ó atrevidos ó 
demasiado obedientes- delegados del gober­
nador civ il, ba llevado el asunto á los tribu­
nales, pero ¿logrará algun resultado? Tanta 
fé tenem os en la libertad y  en los liberales, 
que desde luego no vacilamos en considerar 
com o infructuosos todos los pasos con que se 
moleste dicho señor.

Y si alguno discordase de este parecer, 
responda, si puede, á la siguiente pregunta 
que hace un periódico liberal:

«Y á propósito: ¿hay alguien que pueda dar 
razou del resultado de las causas formadas por 
los graves atentados contra la seguridad de las 
personas y la inviolabilidad del domicilio, co ­
metidos á consecuencia de los sucesos del 23 de 
Abril, siendo gobernador civil de Madrid el se­
ñor Estévanez?»

Ayer se vieron defraudadas las esperanzas 
de los que creian que la proposiciou del se­
ñor Benitez de L ugo, tomada la víspera en 
consideración, daria lugar á incidentes rui­
dosos y  á votaciones funestas para el G o­
bierno. Asustada lá m ayoría al saber que el 
Sr. Castelar estaba resneUo á retir,.rse del 
poder si se aprobaba definitivamente la pre­
posición citada, acordó buscar un arreglo 
c o n « l  cual se diese por satisfecho el señor 
Carvajal que era e l agraviado.
. D ifícil era osto, pues el reglam ento se opo­
ne terminantemente á quo se dé cuenta de 
ana proposición incidental cnando ostá pen­
diente la discusibti do otra qne se refiere al 
mismo asunto; pero com o quiera qué los li­
berales para nada tienen en cuenta leyes y  
reglam entos si estos se oponen á sn Volun­
tad, de aquí que el Sr. M ora 'ta , de acuerdo 
con la mesa, presentase una proposición, en 
la q n e s e d e c ;a  al ministro, qne la Cámara 
véria con gusto que hicieso lo que habia de­
jado de hacer en sn decreto de 31 de A gosto, 
y  por lo cual ácremente le censuraba ayer 
el Sr. Benitez de L ugo.

Opúsose este; pero de nada lersirvió su opo­
sición ; la Cámara, despnes de discutir por 
algún tiempo y  después de haber escuchado 
al Sr. Carvajal que apostrofó duramente á la 
mayoría, diciéndola qné ayer votó sin saber 
lo que votaba, aprobó la proposición presen­
tada, con lo cual quedó satisfecho el minis­
tro agraviado.

Con poco se da por satisfecho el Sr. Car­
vajal, pues lo mismo de la primera que de la 
segunda proposición resulta, que en el de­
creto citado no interpretó los deseos de. la 
Cámara ni la ley  votada por ella, excluyendo 
del empréstito los cupones de semestres 
vencidos anteriores al últim o, cuyos tene­
dores quedaban en peores condiciones que 
los de estos, viéndose obligado su sucesor, 
)or iniciativa da ía Cámara, á enmendar lo 
lecho por él anteriormente.

Pero en fin, esta riña de familia quedó ar­
reglada, gracias á los pasos, á los sudores y  
á las conferencias del Sr. Castelar, que veia 
derrumbarse en un m om ento el ministerio 
de am igos particulares) levantado á costa de 
tanto, s-acrificio y  de tantos trabajos.

Despnes de esto se entró en la discusión 
de otra proposición para que el Gobierno 
diera explicaciones acerca de lo ocurrido an­
teayer mañana en Madrid y  de la salida á 
deshora de la noche de la Guardia civil que 
guarnece esta capital.

En el extracto de la sesión j  en el fondo 
de nuestro periódieo verán nuestros lectores 
extensos detalles sobre este oscuro asunto.

La exacción de los impuestos votados por 
la Asamblea republicana ha de ocasionar al­
gunos conflictos y  no pocos vejám enes.

En muchas partes se disponen los indus­
triales á cerrar sus establecim ientos antes 
que contribuir con  las grandes sumas qne 
se les exigen . En Zaragoza se proponen tam­
bién muchos abogados cerrar los bufetes, 
por no dar éstos rendimientos bastantes para 
pagar la referida extraordinaria exacción .

signado la carretera que va á Carabamchel, en 
cuyas ventas se dice tener depositadas las ar­
mas y pertrechos con algunos caballos, y  
siendo el número de los alistados superior á 
300, interesa que salga fuerza de la Guardia en 
número suficiente, tanto de infantería cómo de 
caballería, que deberá concurrir á las tres y 
media á las afueras de la puerta de Tolédo, 
donde tendré el gusto do encontrarlos; ha­
biendo ditouesto que fuerza dcl primer tercio 
avance á Carabanchel, para obrar en combina­
ción con la de su mando.—Setiembre, 9, 73.— 
Hidalgo.»

E l ministro, leyó  esto papel en la Asam­
blea para descargo del Sr. H idalgo, pero 
francamente, ¿qué demuestra en favor de d i-  
chogseñor?

E l volante ú oficio que el gobeaaador c i­
vil envió á los je fes de la Guardia para que 
sacaran á esta de los cuarteles dice así: 

«Reservado.—El gobernador de la provincia 
de M adrid .—Señor coronel del 14.° tercio.—Te­
niendo entendido qne una fuerza carlista, or­
ganizada en esta capital, trata de reunirse, pa* 
ra emprender su campaña en esta provincia, á 
las tres de esta madrugada, siendo el punto de­

Serrano, según confiesan sus admiradores, 
al ofrecérsele por el Gobierno el mando doí 
ejército liberal del Norte, exigía  nad-a m énos 
que grandes recursos y  nn considerable au­
mento do fuerzas, «para poder luchar con 
probabilidades do éxito .»
' Petición ó exigencia  que descubre el g é ­
nio militar del famoso daqne, qne sólo se 
atreve á peleat eu condiciones favorables.

Lo cual baria tam bién el último cabo de 
escuadra.

Moriones es ménos escrupuloso, y  aun an­
tes de ser invitado para ir al Norte tenia ya  
escogido el personal de brigadieres, corone­
les, etc.

Prevención que es digna de alabanza eñ 
un hombre que todavía ignora si alcanzará 
el mando tan cod ic iad o , y  de (jue sólo ha 
de obtener amargaras y  desprestigio.

A yer tarde se reunieron en el_ sajón de 
presupuestos del Congreso los indivfduos 
que com ponen la izquierda de la Cámara 
para acordar la línea de conducta que han 
de seguir en las presentes circunstancias, 
con  m otivo de la proposición presentada por 
el Gobierno pidieniío la suspensión de las 
garantías constitucionales y  facultades ex­
traordinarias.

E l Sr. Castelar, que ha conocido la falta 
que le hace en los mom entos presentes to ­
mar la dictadura sin escándalos y  sin  a la ­
mar m ucho á.las masas de su partidoj ha 
enviado alganos mensajeros á los intransi­
gentes y  está en tratos con ellos para con­
seguir qne no so retiren de la Cámara é im -

Sosibiliten con esto la votación del proyecto 
e ley , de (jue tanta necesidad tiene para 

exterminar a los carlistas, acompañad.o de 
los Conchas, los Serranos y  otros personajes 
por el estilo.

No sabemos la marcha que seguirán las 
negociaciones: lo  que sí parece averiguado, 
es que el Sr. Castelar ofrece echar un velo 
sobre lo sucedido en el último m ovim iento 
cantonal, perdonando á los autores de los in­
cendios de A lcoy  y  de Sevilla, á los asesinós 
de Valencia y  de Málaga, y  á los que han en­
tregado á los ingleses nnestra marina de 
guerra deshonrando la bandera Española que 
un dia lucieron en su tope eu Trafalgar y  en 
el Callao.

Hace bien el Sr. Castelar, los intransigen­
tes y  los moderádos son sus aliados natura- 
rales; pues todos ellos forman la España li­
beral cou sus miserias, con sus vergüenzas 
y  con crím enes. Unase á unos y  á otros para 
com batir á los carlistas, que estos se ale­
gran m uy m ucho de que suceda lo (jue está 
sucediendo, para que acaben de ver los que 
están ciegos y  para que se convenzan de que 
no hay más que dos campos y  dos banderas; 
el campó donde com baten toáos los católicos 
bajo las banderas del Corazón de Jesús, y  el 
campo donde luchan todos los revoluciona­
rios, desde aquellos generales borbónicos 
que defendieron á doña Isabel II, hasta los 
Sres. Suñer y  Capdevila y  Diaz Quintero.

Cualquiera, pues, que sea el resultado da 
las gestiones del presidente del Poder eje­
cutivo con los intransigentes, á nosotros no 
nos ha de sorprender, quo haee m ucho tiem ­
po hemos anunciado que habíamos de luchar 
contra todos los liberales reunidos, para ven­
cerlos y  aniquilarlos á todos de un solo 
go lpe .

Por las calles de Madrid se vendía ayer 
uc suplemento al Correo M ilita r ,' en qua 
se respondía en no muy elegante estilo al 
manifiesto dirigido hace pocos dias á los re­
publicanos por c l general H idalgo; docu­
mento de contestación , que term ina así:

«Resumiendo: D. Baltasar Hidalgo de Quin­
tana, muerto moralmente para el país sensato 
y ^ara las instituciones militares, se ha echada 
mas tierra encima con una defensa apasionada 
hasta dejarlo de sobra, y  sin pruebas que la 
rehabiliten ante la opinión pública: funesto es 
su sino, terrible la expiación; pero como quiera 
que en esa lucha tenaz contra su suerte mere­
cida nunca cede ni reconoce sus errores, habrá 
que poner sobre su tumba, cuando haya muer­
to materialmente, esta lacónica inscripción:

«A íiü l YACE EL HOMBRE QUE HIZO MÁS DAÑO L  
SU PATRIA, AL EJÉRCITO Y A TODAS LAS CAUSAS 
QUE DEFEXDIÓ.»

Ignoramos si con ia  publicación de esta 
escrito se relacionaría la entrevista que ayer 
tuvo el director del citado periódico, señor 
Pardo, con el ministro de la Guerra, que a l 
llamar á aquel no debió hacerlo con propó­
sitos m uy benévolos,, si, com o parece, es 
cierto • que el Sr. Pardo ha pedido su licen­
cia  absoluta.

Los oficiales reunidos en Madrid prosiguen 
dando que hablar á las gentes. Con m otivo 
de haber sido encausada de órden del minis­
tro de la Guerra la com isión que, presidida 
por el Sr. B assols, gestionó lo referente al 
conflicto habido entre H idalgo y  la  oficiali­
dad de cazadores de B éjar, aquellos se mos­
traban anoche disgustados.

Sobre esto dice La Iberia  que se hablaba 
de la dim isión del brigadier nombrado fiscal 
de esta cansa, y  que nada de particular ten­
dria que si esta seguia adelante surgiera 
nna nueva complieacion para el G obierno.

¡Desdichado Gobierno, cuya debilidad oca­
siona estos conflictos!

En otro lugar referimos, con la extensión 
que se m erecen, los extraños sucesos de la 
conspiración de anteanoche. Sn contexto nos 
deja vacilantes sobre si pertenecen al género 
de intrigas de eunucos de Serrallo, o  á la 
galería de espectros y  sombras ensangren­
tadas.

Lo que, por de pronto, vem os más claro 
en oíl asunto, es qoe si no está manchado da
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sangre , en cam bia el lodo lo cubre desde la 
cabeza á les piés.

Juzguen  nuestros lectores como m ejor los

grezca de ese nocturno aquelarre. Sea ello 
que fnere, para nSsotros no tendría  más 

in te rés  que el de la  curiosidad si cou esto 
m otivo no debiéramos hacer una protesta.

L a simple relación de lo acaecido en esa 
noche de m isterios, y mucho m ás, de todo 
lo ocurrido despuea cou este m otivo, dicen á 
g rito s  dos cosas: prim era, qne los carlistas 
no en tran  ni salen para nada en el negocio; 
■ e ^ n d a , qne así lo sabian m uy bien sa'.ido 
toaos los directores de la  escena.

Y sin em bargo, so pretex to  de perseguir 
nna conspiración" carlista^ inverosím il, ab­
su rda , y  evidentem ente inventada para  ser­
v ir  de velo á la conspiración verdadera, se 
profana un tem plo, so prende á un Sacerdote 
y  á  o tras personas respetables, se allanan las 
casas de pacíficos vecinos, y  se infunde en 
m u ltitu d  de familias el tem or de análogas 
vem ciones.

E sto  es mucho m ás que aplicar á  los car­
lis ta s  la  ley de sospechosos; porque es to ­
m arlos como ju g u e te , es convertir la segu­
ridad  de sus personas en mnodin para uso 
do farsantes, y  en tregarlas a l capricho del 
p rim er ratero  que quiera im punem ente en ­
sayar su ganzúa, pues básta le  decir cuando 
le cojan abriendo una gabeta , que ha ido allí 
eu  busca do una conspiración carlista .

¿Se nos dice que los tribunales están  ahí 
para depurar la  verdad? Pues nosotros res­
pondem os que eu los procesos quo se in stru ­
y an  cou m otivos como ol presen te , los trib u ­
nales, aunque lo quisieran uo podrian h a ­
llarlos; y  si los hallaban, no. podrian nom ­
b r a r á  los verdaderos culpables.

Protestam os, pues, solem nem ente contra  
farsas de esta naturaleza.

SEGUNDA EDICION.
H oy nos faltan los correos del Norte y  de 

C atainña. Las Provincias do Valencia con­
tienen  bastan tes noticias acerca del levanta - 
m iento carlista, de las cuales tomamos las 
siguientes:

«La facción Santes qne desde Utiel pareció 
dirigirse hácia la Mancha, y hasta se dijo que 
trataba de marchar á la Minglanilla, siguiendo 
la carretera de las Cabrillas, apenas tuvo noti­
cia de la salida de Valencia deí brigadier Ar­
rando con una pequeña columna, torció hácia 
los espesos pinares de Mira y  ha penetrado en 
el rincón dc Ademús, cuyas quebradas monta­
ñas son favorables á una'guerra de ocultaciones 
y de togas. La facción ha penetrado en Vallan- 
ca en aquel rincón, y el domingo parece estaba 
ra en Ademúz, donde permanecía el lúnes por 
a mañana.

En su busca se dirigia también la facción le­
vantada en Jérica por las mi.smas autoridades

l

de aquel pueblo, dé la que dimos noticias en 
nuestro último número. Él lúnes estaba en An- 
dilla, fuerte de unos 350 hombres, y dirigién­
dose nácia Ademúz, donde decimos más arriba 
que se encontraba Santes.

Por aquella parte del interior de la provincia 
86 ban presentado algunos otros grupos de fac­
ciosos, convergiendo siempre hacia Chelva y 
A dem úz, donde parece debe e.stablecerse el

cuartel general de las facciones de esta provin­
cia. El dia 4 por la tarde entró en .\ndilla una 
partida de unos200 hombres, mandada por Ig­
nacio Resurrección, vecino do Segorbe. Iba 
mal armada v bastante fatigada ; en el pueblo 
quemó el registro, rompió la lápida de la Cons- 
tituciou, se llevó un caballo y sacó á los prime­
ros contribuyente.s 1,908rs., marchando el dia 
5 hácia la Yesa.

Esta facción apareció el dia tí á las once de la 
mañana cn Titaguas, donde entró por el cami­
no de Alpuente. Allí cometió las mismas trope­
lías que vienen haciendo en todps los pueblos, 
y sahó dirigie'ndose hácia el de Aras. E l mismo 
dia 6 estuvo eu Alpuente, y dijo marchaba há­
cia Titaguas.

Otro grupo de 52 carlistas, mandados por don 
Manuel Vidal y D. José Gimeno, entró en Tita­
guas el dia 5 por el camino de Chelva, pidió 
raciones y  300 rs., y marchó á las diez de la ma­
ñana del dia 6. Por fuera de la población, y sin 
penetrar en síis calles, habia pasado otro grupo 
carlista de unos 50 hombres.

Por la Casa Blanca , finca situada cerca de 
Porta-Celi, pasaron también el lúnes á las nue­
ve de la mañana unos 40 hombres mal arma­
dos, qüe se decían carlistás y se ignoraba cl 
camino que llevaban.

Todo esto demuestra que los cabecillas están 
reuniendo las fuerzas de su partido para en­
grosar la insurrección.

—El dia 6 se habian concentrado en ol tér­
mino de Yecla las facciones de Rico, Huesca, 
Mergelina, Aznar y Roche, formando un total 
de unos 600 hombres. Creíase que trataban de 
atacar á Yecla.

—De las facciones de Castellón sé sabe que 
Cucala se hallaba anteanoche cn Onda. El día 6 
entraron en aquella villa Merino, Mir y algu­
nos otros cabecillas, reuniendo uu totaí de 500 
hombres. Exigieron á la población diez mil 
reale* y reclutaron unos se.senta hombres, sa­
liendo á Las seis de la mañaua del 7, en cuya 
noche debieron pernoctar en .4lcora, adonde 
habian llegado á las cinco de la tarde.'

En la parte alta de'la provincia, Polo y Se­
garra recorrían los pueblos sin que lea moles­
tara ninguna columna, y habian llegado hasta 
la Torreta, á dos horas de Morella.

E l Diario de Avisos de Zaragoza, d ico :
»Parece que el cabecilla Segarra, con COO in­

fantes y 60 caballos, ha e.stado en Válderroblei, 
en donde cobró más de 16,000 rs., dirigiéndose 
luego hacia Cretas y Torre de Compte.

Vallés y Mañero estuvieron en Gandesa, de 
donde marcharon á Ratea.

Posteriormente se ha .sabido que han regresa­
do sin novedad á Mas de las Matas el alcalde y 
cuatro contribuyentes que se llevó la facción 
Seco.

La misma partida ha .secuestrado y hecho in- 
corpcrar á su fuerza a los quintos del pueblo 
de¡Seno.

— La fiíccion Val, con 150 infante* y siete ca­
ballos, estuvo el 6 en el pueblo de Berge, lle­
vándose 1,600 rs. y  raciones, y marchando des­
pues en dirección de Castellote.»

Dice un periódico:
«La diputación provincial de Castellón ha 

terminado ya el reparto de los 1,575 hombres 
de la reserva quo corresponden á aquella pro­
vincia.

No sabemos en qué estado se encontrará el 
ingreso de las reservas en la citada provincia 
de Castellón; pero fácil es prever que será una 
de las que menor contingente podran eutíegar-

le al Gobierno, á causa dol completo dominio 
que durante mucho tiempo han tenido los car­
listas sobre la mayor parte dc las poblaciones.

— Nos escriben de Bétcra que es escandaloso 
el envalentonamiento de los carLstas en aquel 
pueblo. El domingo por la noche recorría una 
música las calles y detrás iba un grupo gritan­
do: ¡Viva D. Cárlos y Cucala!

—Ayer llogó á Valencia el correo Je More- 
lla, pero abiertas las cartas por los carli.stas, 
que lo detuvieron y registraron.

También el domiugo detuvieron los carlistas 
el correo de Alcalá, rompiendo los boletines y 
periódicos.»

E l Diario Valenciano , periódico que ha 
sustitu ido al Catata'co, publica la siguiente 
última hora:

«Cucala, que al salir de Segorbe el mártes de 
la semana pasada llevaba solo 780 infantes y 
69 caballos, se encontraba anteayer en Fuente- 
Yoda con una fuerza, al decir de algunos, de 
más de 1,200 infantes y 90 caballos. Sin duda 
«e dirigia á Torrechiva y demás pueblos del rio 
Mijares con el fln de cobrar la contribución.

—Según dicen de Torreblanca (Maestrazgo), 
hace algunos dias que la facción Cucala no es­
tá por aquellos alrededores; pero que no hace 
mucho se ha presentado en Alcalá una nueva 
partida de 25 hombres, al mando do un tal Ma- 
ñez, en cuyo punto pidieron 4,000 rs., y despues 
se marcharou en dirección á la montaña, ig­
norándose el paradero de aquella.»

Parece que el tren  exprés qne debió lle­
gar hoy á Madrid ha descarrilado al salir do 
V alladolid. H áblase de m achas desgracias 
ocurridas en esta  catástrofe , cuyos tristes 
porm enores deseamos uo se confirmeu.

El tren  misto ha llegado sin novedad á su 
hora.

Hay grau escasez do ucticias políticas: 
dícese únicam ente que os un hecho consu­
mado el arreglo  de la izquierda y  del Go­
bieruo.

No sabemos si esto será cierto; pero la 
coiiducta observada esta tarde por los in tran ­
sigentes y la débil oposición, que hau hecho 
al proyecto dc dictadura, lo ace creer así. 
F a lta  ahora averiguar cnáles son las condi­
ciones llevadas á cabo para oste arreglo: se­
g u a  unos, la. izquierda ha pedido segurida­
des al Gobierno de que no han de suspen­
derse las Córtes, y seguu otros, se ha prome­
tido solem nem ente por el Sr. C astelar la 
próxim a publicación do uu decreto de am ­
n istía  por los últim os sucesos cantonales.

No sabemos cuál de estas versiones sorá 
la  cierta, el hecho es que esta tarde era ob­
jeto  de numerosos com entarios la actitud  dc 
la izquierda, y que de ella se m ostraban muy 
alarm ados los couservadores.

Un parte recibido h o y , asegura que las 
víctim as de la catástrofe ocurrida en el ca­
mino de hierro del Norte, sn b ;n  á siete 
m uertos y 32 herido.*..

E n tre  los viajeros habia m ultitud  de hom ­
bres políticos.

*./ ASAMBLEA REPUBLICANA.

■A las dos y media se abre la sesión.
Se lee y aprueba el acta.
•Veto continuo se dá lectura del pro.tecto do 

ley piiliendo la suspensión de garantías y fa­
cultades extraordinarias.

Siu discusión se apruelya la totalidad del pro­
yecto y empieza la diseusion Je los artículos.

Se admite una enmienda al artículo primero.
El diputado de la izquierda, Sr. Merino, eom­

bate el artículo segundo.
Dice que contra los carlistas deben emplearse 

toda clase de medios.
Se lamenta de que la derecha trate con des­

vio á la izquierda.
Le contesta el Sr. Castelar.
Reproduce lo dicho tantas vece.s eu discursos, 

en folletos y en periódicos acerca de las exce­
lencias de la federal.

Asegura que la República solo se consolidará 
con la unión de todo.s los liberales.

Dice que las monarquías antiguas eran Go­
biernos nacionales y que las últimas monar­
quías erau Gobiernos de partido.

Concluye a.segurando que el carlismo es un 
gran peligro y  que si no se unen todos los libe­
rales, la República morirá antes de poco.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Agencia Paira .;
FAHIS, 10.—m  Diario Oficial publica el 

decreto nombrando al duque de Decazes 
embajador de Francia en Lóndres.

VIENA, 10.— La Gaceta Oficial publica un 
decreto imperial disolviendo la Cámara de 
los diputados y disponiendo que se proceda 
inmediatamente á nuevas elecciones por 
medio del sufragio directo.

PARÍS, 10.—En la Bolsa se hau cotjzado:
El 3 por 100 francés, á 58-00.
El 5 por 100 idem, á 92-00.
El exterior español, á 20-00.
Consolidados ingleses, á 92 9{16.
En el Bolsin se ban hecho:
El exterior español viejo, á 19 l l j l 6 .
El interior idem, á 15 3i4.
Anteayer han empezado los alemanes la 

evacuación de Verdun, última ciudad de 
Francia que ocupaban.

VIENA, 10.—Ha sido disuelto el Reicha- 
rat, fijándose las elecciones para el día 4  de 
Noviembre.

LÓNDRES, 9.—En la Bolsa se hau coti­
zado:

Consolidados ingleses, á 92 3{8.
El exterior español, á 19 618.
PARÍS, 10.—Un informe de la .academia 

de medicina hace coutrar que desde el 5 de 
Setiembre hasta el 8, ha habido en París 59  
fallecimientos de cólera.

LISBOA, 10. — El segundo comandante 
del batallón de Galáicos, tres hijos suyos y 
194 francos han salido hoy en el vapor Ei­
der para Rio-Janeiro, contratados todos ha- 
jo las mismas condiciones para los,trabajos 
de construcción del nuevo ferro-carril de 
Rio-Janeiro á Campos.

El vapor Eider llevajun total de 649 pasa­
geros.

NUEVA-"YORK, 10.—A consecuencia del 
incendio de la Plaza del Vapor, hay en la 
Habana 2 ,500  personas sin recursos.

Se ha abierto en Nueva-York una suscri­
cion para las victimas de este incendio.

LÓNDRES, 10.—En la Bolsa se han co­
tizado:

Consolidados Ingleses, á 92 li2 .
Kl exterior español, á 19 3i8.

BOLSA DEL DIA 11.
Renta perpétu; 

pequeños, 15-70. 
Renta perpétu

létua al 3 por 100, publicado, 15 80, 
- -YO.

 perpétua exterior al 3 por 100, publi­
cado, 19-30 y 50.

Bonos del Tesoro, de 2,000 rs., 6 por 100 inte­
rés anual, publicado 51-00.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado,
50-30,50 y 51-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 28-50 60 y 65.

Idem, id. id. " . . - —
27-50.

(nuevas), de 2,000 rs., publicado,

Acciones del Banco de España, no publicado,
150-75 y 151.

NOTICIAS G E N E R A L E S
Siguen los casos de cólera en Lóndres;p e ­

ro sin tom'ar carácter alarmante, y esperan que 
las lluvias dc otoño desterrarán la epidemia. 
Parece probado qua el cólera uoes con tagioso 
por el contacto como la viruela, sino por la at­
mósfera viciada yS las aguas corrompidas. Por 
esto la gran limpieza y la gran pureza del aire 
es el gran preservativo.

En poder de un ilustrado farm acéutico de 
Brihuega (Guadal.ajaral existe una paloma, co­
gida en las cercanías ae dicha población, que 
ostenta sobre sus plumas varias inscripcione.*, 
de las que pueden leerse alguna.* en forma de 
imprentas ó timbres con los nombres de Parí.* y 
Lieja, las señas de dos calles de dichas eluda- 
de.* y algunas fechas de este año. Estas inscrip­
ciones están trazadas sobro la pluma con tin­
tas indelebles, y demuestran que la paloma e.x- 
traviada y llegada á las riberas del Tajuña, 
procede (le los palomares que en París y Lieja, 
así como en otras ciudades extranjeras, se des­
tinan á la educación de estos animales, que tan 
grandes servicios prestan eu circunstancias da­
das como correos aéreos. En el hecho de llevar 
esta de que hablamos las fechas de París y Lie­
ja, puede fundarse la opinion de que ya habia 
visitado ambas ciudade.s, cuya ruta perdió des­
pués no sabemos cómo, viniendo al centro db 
España.

Hoy se ha dicho que en las aguas do Aden 
ha naufragado el magnífico vapor Singapore 
que hace el comercio con la China.
>-■- ■      -

PARTE RELIGIOSA.
S a x T(Í) d e  h o y . San Prolo y San Jacinto 

mártires.
S anto  DE m a ñ a n a . San Leoncio y compañe­

ros mártires.
C u lto s .—Sc gaua el jubileo de Cuarenta ho­

ras eu la jiarroquia del Buen Suceso donde con­
tinúa la novena de su Excelsa Titular: á las 
diez habrá Misa mayor, y por la tarde en los 
ejercicios, predicará D. Godofredo Ros y Biosca 
y se terminará eon procesión de re.serva.

Continúa la novena de Jesús Nazareno, en su 
iglesia, y dirá el sermoü por la tarde D. Jaime 
Cardona.

IMPRENTA D » D. RO(¿DE ABAJOS, 
á cargo del mi.smo.

Calle de Pelayo, núm. 34.

S E G G I O l S r  D E  - A u J N T D r s r G I O S .

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS POR EL R. P. FÉLIX EN LA CATEDRAL DE PARÍS

DESDE EL AÑO 1863 AL 09.
fista,s Conferencias, elegantemente encuadernadas en rústica, se hallan de venia en la Administración de EL PlíNSAMIENTO 

ESPAÑOL, Pelayo, 38 y 40, á 4  reales en Madrid y 5 en provincias las correspondientes á cada año.

■ A los que tienen la desgracia de HFíGAB, LO SOBRENATURAL, les rogamos que lean atentamente la 
obra intitulada

NUESTRA SEÑORA » LOURDES
ESCRITA EN FRANCÉS POR ENRIQUE LASERRE,

TR A D U C ID A  A L  CASTELLAN O  PO R D. FRANCISCO M ELGAR.

Este libro es la liístoria interesantísima, admirablemente escrita j  RACIONALMENTE COMPROBADA 
de las repetidas apariciones déla SANTÍSIMA YÍRGEN eu 1858 á una pobre niña de Lourdes, pueble- 
cito a la falda de los Bajos Pirineos, y de las curas sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre 
de Dios con el agua que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no lia de­
jado de manar.

Es obra muy divulgada eu Francia, donde hay apenas una familia católica que no la tenga, y cuenta 
en aquel país y otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas cada uno, y ambos se 
venden al ínfimo precio de 10 reales en Madrid y 12 en provincias, á donde se enviarán por el correo, 
francos de porte.

Unico punto de venta, administración de EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, calle de Pelayo, 38 y 40, 
cuarto principal, Madrid.

RETÓRICA SAGRADA,
POR D. M.A.NUEL MUÑOZ *Y GA.RNICA,. LECTORAL DE JAEN.

Un tomo en 4.”, á 22 reale.s. Libro de texto.
Colecdon de Panegíricos, tres tomos, 50 rs.
De la Moral y el Derecho: Diálogos, 3 rs.
Sermones varios para tiempos de calamidades.—ün tomo, 14 rs. 
Ilustraciones al poema latino del Obispo Rangerio (siglo X II), 4 rs.
Los pedidos á D. Leocadio López y D. Miguel Olamendi, Madrid.—(N. 192.

EL CRISTIANO
INSTRUIDO EN L A  N A T U R A L E Z A

Y u s o  DE LAS INDULGENCIAS.

Este importante libro, quecootíeos una colección selecta de orscionea enriqueci­
das oon ¡Ddulgeneias, y cuanto respecto de estas y d l modo da ganarlas di'be ea- 
borse, sa da i  ios auseritorej de K l Pbnsamibnto Español con ua 50 por 100 da 
rebaja en sn precio, pudiendo adquirirlo á 7 reales ea Madrid j  8 en prcvinoias, ha­
ciendo ol pedido al señor administrador de dicho periódico.

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L C U A L  S E R Á .

Esta übrs consta de doa tomos de legulares dimensiones (ncuadernadcs en 
rústica, y de un precioso álbum, elagantemente encuadernado, con cantos dorados, 
de la familia real legítima da España, que recibirán en el acto, en concepto de re­
galo, los compradores, y contiene los retratos siguientes:

1,® Cárlos V.—2.®, doñí. María Teresa, su esposa —3.“, Cárlos VI, conde de Mon­
temolin.—4.’ , condesa de Montemolin, su esposa.—5.®, Cárlos VIL—6.°, doña Mar­
garita de Borbon, su esposa.—7.®, doña Beatriz da Este, madre da Cárlos V II— 
8.®, D. Alfonso ds Borbon v Este, su hermano.

Precio de toda la obra, incluso el álbum, 40 rs. franco el porte. Se sirven loa pe­
didos acompañando su  importe y dirigiéndose al señor administrador de El  Pe n s a ­
m ien to  calle de Pelsyo, numeres 38 y 40.

DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO. %

II l>iii ií im r iCTi!■rwivvvf©©■ ■ ViV »▼©
Curación Instanlánea de los más vió­

lenlos dolores de muelas.—Conserva­
ción de U dentadura y las encías.

Depósito Grai. en España, Sres. I. Fer­
rer 7 C.*, Montera, bl, pral. Madrid,

cá
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ENOLADO TÚNICO ESTOMACAL.
Recomendado an toda elase de conva­

lecencias, do sabor grato, y quo puede 
usarse aun por las perso, a* sanas j  ro­
bustas.— Botella 20 rs.—Farmacia da 
Escolar, plaza del Angel, 3, Madrid.

INúm. 171.-12.)

Í’ L DESPOTISMO
EN

L A  D
O LA POLÍTICA DE MAOllIAYELO

EN EL  S IGLO xTx.
El 60 por lo o  do rebaja á los señores suscritores de E l  P e n s a u ie .\ t o  Es­

p a ñ o l  que de.aeen adquirir esta interesante obra, recientem ente dada á  luz 
al precio de 20 reales.

A lo.s suscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda E spaña, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó le tra  de fácil cobro.

Form a un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantem ente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor adm inistrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

PERFUMERIA INOLESA LE6ÍTIMA
bajo el patronato de S. M. la reina Victoria y de la aristocracia

de Europa.

A C B lI X E  d e  h i a c a s a r .
Su éxito es sio igusl p&rs hacer nacer el cabello, conservarle limpia y hermoso. 

Posea cualidades natritivas muy esenciales eu los países donda lo? calores fuertes 
enervan el pelo y lo haceñ caer.-Predi., 54, 36 y 20 rs. frasco.

K A L .V D O R .
Preparación balsámica oiientsl de una eficacia incomparable contra laa pecas, 

grano-, manchas, esos tres azotes de todo cútis delicado y fino en los climas calidos. 
— Precio, 39 rs. f.casco.

O D D A 'l 'O .
Estos polvos fstán compuest.s con Us plantas orientales que fortalecen y hermo” 

s-an la dent&du'a, destruye i el tártaro y quitsu las manchas del esmalte, dando á 
los dientes ia blancura de una perla, á las enCirs el sonrosado más puro y perfumad® 
el aliento. Es d mejor de los dentífricos — En España, 18 rs.

Véndense en Madrid y provincias en casa de'ios depositarios déla Agencia franco- 
española, 31, calle dal Sordo, la cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

fi.)

Ayuntamiento de Madrid




